
QEVISTA POPULAR ILUSTRADA

céntirnos
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

Charles Farrell y Janet Gaynor
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Pepita Giménez
adaptación cinematográfica de la céiebre obra de JUAN VALERA
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Se proyectará desde hoy jueves, 14 a I Domingo 17 en los cines
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LAS
DEL «FíLl'A» Lily Damita, la reina del gesto y de la dapza

llega boy a la ciudad de los Cordes
Lill Damita, la linda figurIlla, la bri

Ilante estrella que desde hace poco brilla con

extraordinaria fuerza en la constelacián

einematográfica europea, viene a Barcelo

na a filmar varias eseenas de un nuevo

film de asunto nacional.

La faina de Lily Damita es ya mundial,
su gracia, su belleza escultural y su do

naire han cautivado las masas de todos

los confines y hoy Lily Damita. como an

tes decimos, es reina y sefiora de la cine

matograffa europea.

Lily Damita hace mucho tiepo que no

venta a España, y hoy su fama y su ta

lento artístico la han hecho acreedora a la

distinción de ser protagonista de un "film"

que una firma alemana muy importante
filmará en nuestra patria.
Esta bella estrella lleva en sus venas

sangre española. Flasta hoy esto era un

seereto, quizá una casualidad hizo que no

fuera divulgada la noticia, pero lo clerto
es que nadie sabía que Lily Damita era

nuestra compatriota y que habla correcta -

mente la fitlida lengua de Cervantes.
Asf, pues, por doble motivo, es para

nosotros Lily Damita, la querida compa

triota que ha sabido triunfar en tierras

lejanas, por méritos propios, y que sin ne

cesidad de conquistar nuevos laureles, vie
ne a su querida tierra dispuesta a ver de

nuevo todo aquello que en sus afios de

infancin recorriera o que sofiara haber
visto.
Cá;i .dos o tres dfas tenemos noticia de

que tal ó .ual artista de renombre uni

versal es descendiente de españoles. La

sangre hispana no hay duda que es noble

impulsora de grandes genios y de extra -

ordinarios artistas.
Hace pocos dfas, Josefina Baker. la mes

,
tiza que en París, con sus danzas exóticas
es la sansación del dfa, ha deelarado que
su padre era espatiol y que ella conoce

la perfección el idioma paterno ; gusta leer

los buenos lihros de clásieos hispanos y se

encanta oyendo hablar de las bellezas na -

turales y artísticas que enciarra la que
rida España.
Pero lo que sí es muy doloroso es que

tmigan que emigrar nuestros genios y

nueáros artistas al extranjero para al
conzur la fama y el dinero que por sus

extraordinfirias dotes son aereedores y me

nos mal cuando en la plenitud del oro y
de !a fama, se acuerdan de que hay un

país, muy bidalgo y muy quijote, en cuya

:tierra vieron la luz primera, o de donde
aseendientes suyos fueron hijos, y se de
ciden a visitarlo y regalar la alegría de su

trinnfo a todos aquellos que quizá con

brfo,4 y talento para llegar a la cima no

lo haeen por haber perdido la fe en sí
mismos, asqueados, sin duda, por la apa

LILY DAMITA

la gentil "espaÑ)lita", genial intérp rete de numerosos films, entre los

que se destacan "Noche nupcial" y "Con el amor no se juega", que llega
hoy a Barcelona

tía y poco interés que encontraron en to
dos aquellos a quienes fueron en pos de

ayuda.
Antonio Moreno, vino también hace poco

a su patria y nadie fué capaz de firmarle
un mal contrato para que levantara un

algo con su fama y su prestigio la des
valide produccián nacional. Achacáronle al
irse, de tacafio, por presumir, sin duda, que
Moreno filmaría gratuitamente para que
unos despreocupados se Ilenaran los bol

- sillos de oro a costa del artista de fama
universal.
Y asf, sin haber podido dar un

de nombre a la cinematografía nacional, ha
regresado de nuevo Antonio Moreno a la

Meca del "film" donde volverá a tr tbajar a

las árdenes de los semitas, hoy hoy.
casi dueflos del mundo de los negoeios.
Acompafian a Lily Damita el director

la célehre producción germana "El doctor

Calgari" y áltimamente de "El 'eaballero
de la Rosa" según la obra del ,uaestro

Strauss, doctor Robert Wiene, que dirigirá
el film de Damita en España; Alexander

Granack, el despiadado detective de "Me

trópolis". y el conocido operador gantu

rek. También viene con la compañía el

doctor Wilhelm Székely, director comer

cial de la firma productora del "film", F.
P. S. - Film G. M. B. U., de Berlín,
Asf. pues. queridos lectores, Lily Damita

llega hoy a las una de la tarde por la
estación de Francia, en tren expreso de
Parfs, y todos los amantes del séptimo ar

te y de las cosas de la bella España, no

deben ni pueden faltar a tributar un ca

rifíoso recibimiento a Lily Damita, la gen
til "espafiolita", reina del gesto y de la
danza
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HABLANDO CON LAS ESTRELLAS DEL FILM

Margaret, la mujer fatal
Por primera vez en mi vida periodística

em encuentro en el caso de celebrar una iii
terviu sin previa preparación ni solicitud

estaba del éxito, venía la calda y el fracaso
ruidoso seguido de un período de abati
miento y deseos de abandonar el empeño,

primera vez los papeles que ahora desempe
hubiera fracasado rotundamente y no

hubiera tenido más remedio que hacer lo
reiterada de concesión a la estrella encar pero el amor propio, el gusto que ya le ha que les ha ocurrido a muchas muchachas

gada de otorgarme tan aetialado favor. bía tomado al cinematógrafo, y, sobre todo, que Ilegan aquí ilusionadas y convencidas
El caso ha ocurrido de la forma siguiente, deso de demostrar a mis amigas que si que tienen condiciones de actriz y tienely

la Fox celebraba el
ieliz término de la
filmación de «Ama

necer», con una co

mida Intima cele
brada en el propio
estudio, a la que
asistieron solamen
te los principales in

térpretes de la cin
ta, a.lguno que otro
actor, varios perio
distas y amigos de
la casa, entre los

que yo me cuento.
Tuve la fortuna

de que el lugar que
me -asignaron esta
ba precisamente al
lado del que habfa
correspondido a Mar

garet Livingston, y
yo, francamente, ai
ver a mi vecina y
contemplar su belle
ta y picarula perdí
momentáneamente el
apetito e hica «in

mente» el propósito
firme de dedicar la
comida, no a lo que
generalmente se de
dica estos actos, a

comer, si no a ha
blar con la bella
Margaret, pero no

obstante, confieso
que no pude eludir
por completo la vul
gar necesidad de
masticar, y que du
rante el curso de la
conversación y de la
comida ingeriera al
gunos alimentos.
Al principio mi

presencia molestó al
go a Margaret, cosa

que encuentro natu
ralísima, pero al fin
Jogré que respon
diese a mis pregun
tas.
Y ahora sefiores, con el primer plato, que

está realmente suculento, empieza la comi
da y el interrogatorio.
—dCutinto tiempo liace que trabaja usted

en el cine y cómo empezó su carrera?
—Hace unos seis afios que era yo una per

sonita cualquiera que empezaba a dedicarse
al cine, haciéndolo más que por nada ins

tigada por mis amigas que creían ver en mi
condiciones y aptitudes suficientes para tri
unfar en el Séptimo Arte. Mis comienzos,
como los de todas, fueron arduos y sembra
dos de inconvenientes y dificultades, gran
cantidad de desilusiones y no pocos fraca
sos. Cuando ya casi creía haber alcanzado
la meta de mis ambiciones y más segura

La verdad es que Margaret Livingston, la joven estrella de la Fox, es una divinidad de
carne y hueso, capaz de enloquecer a cualquiera

fracasaba serían las primeras en criticarme
y llamarme ilusa y pretensiosa y que real
mente podía llegar a ser una actriz de fama,
me dieron fuerzas suficientes para continuar
luchando y lograr destacar nuevamente, lo

que me valió que me .diesen papeles de al
guna mayor importancia. En ellos, segura
mente por haber encontrado el Director el

papel que convenía a mi especial tempera
mento artístico, conseguí, al parecer del mis
mo y de la prensa, el triunfo que tantas ve

ces había ambicionado. Creo que sin este

esfuerzo, que me ha costado muchos días de
insomnio e inflnidad de disgustos, esfuerzos
y desazones, y más que nada sin la clara vi
sión del Director que me encomendó por

que volverse moin
nas y cablzbajas,
después del fracabo
a soportar bur
las y chirigotas de
sus amigis qicsímés
de haber slumbra
do fugazmente la

estieranza del tri
unfo y de la popu
laridad.

—dCuál cree us•

ted que es su mejoi
interpretación?
—No sé que con

testarle, no creo

que haya realizado

ninguna digna de
las alabanzas que
me han prodigado,
pero que si he de
decidirme por algu
na, creo que la que
más

•

me ha gustado
es «Desolación», he
cha con Géorge
O'Brien y Madge
Bellamy. En esa cin

ta, que como todas
las he ido a ver el
dia de su estreno,
es en la que real
mente creo haber
estado mejor, y mi

opinión concuerda
con la de mis com

paíteros de trabajo
y con la de la Pren
sa. Esto quizás se

debe a que trabaje
al lado de dos gran
ues artistas,. y a

que es un papel que
desde el primer
mer momento aco

gí con cariño y sim
patía y en el que
me propuse reali
zar un trabajo que
fuese digno del lu

gar que inmereci
damente me habían

otorgado. Fué, se

gún dijeron entonces los críticos, mi consa

gración como «mujer fatal» o «vámpira
como se llama en el argot de los estudios a

las artistas qque interpretan esa clase de

papeles, y aunque por un lado estoy satis
fecha de interpretarlos por ser los que me

han dado la fama y renombre que tengo ac

tualmente, por otro lado me disgustan, pues
estoy segura de que ninguna mujer puede
tomar a su cargo esos papeles sin que el

público sienta por ella una cierta antipatía.
Reconozco que ellos no son de los que lo

gran hacerla a una simpática, quizá puedan
hacerla a una popular, pero siempre lo ha
cen dándole el nombre de una de las muje
Pes malas del cine. Hay gente que cree que
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la vida cinematográlica y en la vida pri
vada, los artistas de cine somos lo mismo, y
que cuando interpretamos un papel en la

pantalla éste es sólo un refiejo fiel de nues

tro verdadero carácter.
—No lo crea usted. Si no todo el público,

una mayoría muy considerable del mismo

que está ya lejos de aquella época en que se

creía eso que usted dice. Hoy, gracias a

Dios, todos, o casi todos, saben que el pa
pel que interpreta un «astro» o «estrella»,
no tiene ni la más remota relación con lo

que en la vida privada es el mismo indivi

duo. Sólo quedan unos cuantos, pero tan

pocos y tan cortos de imaginación,
y entendimiento, como atrasados
de instrucción, que no vale la pe
na de que una artista tome en con

sideración la opinión de esa ínfima
minoría del público que debe juz
garla.
—Casi me ha convencido usted,

Alán; pero crea que deseo ardien
temente interpretar un papel de

ingenua, aunque sólo sea una vez

y a pesar de que estoy segura de

que la prueba será un fracaso, pe
ro es uno de sos caprichos que no

querría dejar sin satisfacer antes

de que se extinga mi popularidad
C01110 artista.
—Puede usted hacerlo cuando

quiera y tenga por seguro que el

resultado de la prueba será el más

lisonjero de los éxitos y uno más

a sumar a los muchos que lleva

usted ya conseguidos interpretan
do esos papeles que dice usted que
al mismo tiempo le place interpre
tar y queHeva a cabo algunas ve

ces a disgusto por una cosa que

yo le aseguro es un falso concepto
que tiene usted del público, mu

cho más inteligente e imparcial de

lo que usted se figura.
Yo no se ya si fatigarla, pero

me dedico a ser cruel y prosigo.
- Le gustan a usted las modas

artuales?
—Mucho, y crea usted que no es

que yo haya seguido la moda sola

mente porque es la moda, si no

porque estoy convencida que es

una de las cosas más prácticas y
cómodas de la época moderna y,
además, porque contribuyen a dar

a la figura femenina una gracia y
una picardía que antes no tenía y
que es indiscutiblemente una de

las cosas que nos hacen más atrac

tivas e interesantes a los ojos de

los hombres de la generación ac

tual, admiradores de la mujer tra
viesa, algo píc,ara y nada gazmofia.
Y como creo que toda mujer que
realmente sea tal, debe aspirar a

cautivar a los hombres, he aquí el

por qué soy una partidaria decidi
da y entusiasta de las corrientes
modas modernas, aunque eso si,
siempre aceptadas y Ilevadas dis

cretamente, jamás exagerándolas
como hacen algunas, eso lo ene 1:;titro no só

lo ridículo sino perjudicial para la mujer
que lo practica pues entonces la picardía
se convie•te en descaro y .eso ya no es le

que encanta y da a la mujer más atractivos
sino que es lo que le resta encantos y casi

siempre perjudica su futura felicidad.
- Le gustan a Vd. los chicos?

—SI, mucho, y crea que me gustaría te
ner uno... pero este helado que nos han

servido está muy bueno y no es cuestión de

que por contestar a Vd. se cali-tite p:er

yo el placer de saborearlo a mi gusto.
Comprendo que Margaret tiene razón y

por seguir su indicación opto ingiriendo tam

bién el mencionado sorbete que en verdad

está riquísimo.
Pues seilor ya hemos comido el helado que

ha cortado tan bruscamente 1,1 verbosidid

de mi compafiera de mesa y mientras esta
mos de sobremesa, felicitando al gran Mur

nau, director do «Amanecer», una de las

mejores pelfculas que se han filmado en

flolly-wood, y a los intérpretes, vuelvo a

la carga con más empello que antes, para
ver si consigo alguna nueva declaración.

Margaret Livingston, la célebre estrella de la

Fox, se nos antoja que estd cantando aque
ll de

A beber y apurar
las copas de licor,
que el vino hará olvidar
las penas del amor...

—Cual cree Vd. que es el marido ideal pa
ra una artista de cine?
—Cuidado que es Vd. pesado, pero en lin

no tendré más remedio que contestarle.
Creo que el marido ideal para una mwr

de nuestra profesión es el que tenga la mis
ma carrera que nosotras. Es la tluiea forma
de que el matrimonio viva no sur

jan disputas por si se ha dejado besar por
fulanito o si ha aparecido demasiado Lgera
de ropas, pues conociendo como conocen

ambos las exigeneias de la carrera cinemato

gráfica es la única forma de que se entieu

dan perle3lamente y no surjan disgustos
continuamente.

Desearía Vd. visitar Europa?

—Mucho, y cuando tenga unas vacricio

nes algo prolongadas pienso dar una vueltit

por el «viejo mundo». Iré a Francia, Inglate
rra, Alemania y España, este último es uno

de los países que tengo mayores deseos de
conoc,er, se habla tanto y tan diversamente
de él que me gustaría ir por ml misma a

eomprobar que es lo que hay de cierto y

que es lo que es mentira en las muchas fá

bulas y cuentos, mezcla de verdad

y de fantasla, que circulan acerca

de ese bello país patria, según fa

ma, de hombres apasionados y de

mujeres bellas y carifiosas como

pocas hay en el mundo. También
deseo conocer París y separar asi
mismo de lo que me han contado
la verdad y la mentira, porque la

verdad será que desde aquí se ven

esos lejanos países de una manera

tan distinta y la mayoría de las

veces tan disparatada de como son

en realidad, que la ponen a una

intrigada.
—No pretenda Vd. Margaret

averiguar el porque de eso, a nos

otros también nos tienen allí como

un país extravagante y Ileno de

absurdos, y crea que la mayoría
de las veces los que tenemos la

culpa de ese falso concepto de

nuestro país somos los mismos na

turales que cuando estamos lejos
de él sentimos el prurito de hacer•

to parecer distinto y superior a te

dos los demás y nos acojemos para

que se diferencie de los otros la

mayor parte de las veces insensi

blemente a explicar lo menos co

rriente y natural de lo que sucede

en nuestra patria. Todo América n

es «cow-boys» y créame s mf que
he estado en España y en Francia,
en el primero no hay el tipo de

chula y de torero que siempre no

pintan por aquí y la segunda no

es como nos quieren hacer creer el

centro de la corrupción y el vicio
de todo Europa, son dos países ade
lantados y bellos dignos de poner
se al lado de cualquiera de los me

jores y que en nada se diferencia

do nuéstra patria.
En este momento veo que empie
zan a despedirse los invitados Y
en vista de que no puedo conti

nuar ya mi entrevista hago una úl

tima pregunta a Margaret.

—dCuAles son sus actores pre
feridos?
—De ellos George O'Brien y Lon

Chaney. De ellas Magde Bellamy y

Leatrice Joy.
Me despido de Margaret, le rue

go me dispense por la lata que le

iie dado y paso a sludar y fel.c

tar nuevamente a George O'Brien y Janet

Gaynor, los felices intérpretes de «Amanc

cer», la película cuyo feliz término de filma

ción se ha celebrado 'con esta comida de li

que he sacado estas mal hilvanadas decla

raciones, como anotadas solamente en la

imaginación y al compás de la masticación.

ALAN ROBERTS.

Los Angeles, Junio de 1927.
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El triunfo ne nuestras roujeres

gor g3s3ju3p3 en Dollywood
LA LINDA Y SIMPATICA ESPANOLITA MARIA CASAJUANA, CONCEDE UNA INTERE
SANTE ENTREV1STA, EN EL HOTEL AMBASSADOR, DCNDE FUE FESTEJADA POR LA
FOX FILM, A SU LLEGADA A LA CAPITAL DEL CINE, A NUESTRO CORRESPONSAL

íEN HOLLYWOOD

Yo, que habla tenido el alto honor de co

nocer a María Casajuana mientras pasara

por Nueva York procedente de España, no

pude menos de aceptar la invitación que se

me hiciera para asistir a la gran fiesta que

lack Holt en una escena de «Promesa en

prenda»

la Fox Film celebraba en el aristocrático

Hotel Ambassador, para festejar la nueva

estrella española. El salón, reservado de an

temano para este acto, estaba lujosamente
engalanado al estilo español, en homenaje
a la simpática hija de Barcelona que acababa

de llegar a Galveston, Texas, donde repre

sentó a España en el conciirso internacional

de hermosura, ganando el tercer puesto.

Congregáronse para horuenajear a la re

cién llegada, varias prominencias del mun

do cinematográfico, entre las que se desta

can W. S. Sheehan, Vicepresidente y Geren

te general de la Fox Film, y a cuyo cargo

se halla la producción de dicha casa pelicu
lera ; Tom Mix, el celebrado astro del Oeste

y su señora esposa; Janet Gayner, la simpá
tica herolna de «Amaneeer»; George O'Brien,
el joven actor de la perenne sonrisa ; Ed

mund Lowe, el célebre Sargento Quirt de

«El precio de la Gloria» ; Víctor McLaglen,
el muy cerebrado capitán Flagg, de la rais

ma cinta; Dolores del Río, la encantadora

actriz mejicana que tanta fama ha ganado
con su magistral interpretación en «Char

maine» de «El precio de la Gloria»; Magde
Bellamy, Olive Borden, Buck Jones, el po

pular astro vaquero ; Raoul Walsh, Director

de «El precio de la Gloria»; Víctor Schert
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zinger, John Ford y muchas otras notabili
dades del mundo cineruatográfico que sería

largo mencionar.

Comenzó la liesta con un suntuoso ban
quete en el cual hicieron uso de la palabra
varios de los comensales, dedicando frases
llarto halagüeñas a la joven María. Poco
deseués. comenzó el baile, y gracias a su

gran táctica, o si se quiere, diplomacia, pudo
María complacer a todos los que solicitaban
bailar cou ella.
Finalmente hubo un momento de pausa y

pude c.onseguir hacer algunas preguntas
Maria, que a pesar de lo inoportuno del lu

gar, me contestó muy amablemente.
- Cómo fué que entró usted en el con

curso de bellezas de la Fox Film en España?
—Le diré: El hecho de eutrar yo en el

concurso fué todo pura casualidad. Yo fui
con mi hermana a llevar las fotografías de
ella para que fueran admitidas en el concur
so, y una vez allí, el señor Hill, encargado
del asunto, hubo de verme e insistió en que
yo presentase mis fotograffas, cosa que hice
cuando ya estaba para cerrarse el concurso.

Después me hicieron unas pruebas cinema
tográficas qque entiendo fueron enviadas al
señor William Fox en Nueva York, y entre
las muchas otras qque tomaron, dicho señor
tuvo a bien escogerme a mí como el tipo
más deseado.

—Y, dcómo le gusta a usted todo éstoP

—Si he de hablarle con franqueza, le di
ré que he estado tan ocupada desde que fui

escogida y me he sentido tan feliz, que ape
nas si he tenido tiempo para pensar en otra
cosa que mi gran regocijo.

Joag.uín Carrasco en «Malvaloca»

— d Recuerda, cuando la vf en Nueva
York que le dije ganaría un puesto de ho
noi en el concurso de Galveston, y me con

testó que qué podría hacer usted entre
tantas otras beldades que seguramente se

congregarfan allí?

—Si, señor, lo recuerdo perfectamente,
pero todavfa insisto en que ha sido sólo la

suerte lo que me dió tal éxito, pues debo ha

cer constar que en Galveston había muchas

y muchas muchachas verdaderamente lin

Carol Dempster, protagonista de numerosas

films de D. W. Griffith

das.

—d Cuáles

Hollywood.
—Hollywood es una ciudad encantadora;

jamás sofié pudiera haber un lugar tan bello

en la tierra, así como tampoco pude imagi
narme que la Fox Film pudiera tratar a una

pobre chica como yo en la forma tan gran
diosa que lo ha hecho. Esto, créame usted,
nunca, nunca, podré olvidarlo.

—d Cuándo espera comenzar usted sus tra

bajos en el cine?

—Todavía no sé, más ojalá fuera pronto,
porque tengo verdaderos deseos de ver lo

que será de mí como artista.
En esto comenzaron nuevamente a vibrar

las notas alegres y diabólicas del «jazz» nor

teamericano, y qued6 interrumpida nuestra

interesante charla. María salió a bailar con

George O'Brien.

María Casajuana nació en Barcelona, tiene

diez y nueve años de edad, pesa 105 libras ;

es morena, de cabello negro, y sus ojos,
obscuros y muy grandes y vivos, revelan en

ella su alma juvenil y entusiasta que la lle

vará, sin duda, al zenit de la gloria.

son sus impresiones acerca de

Hollywood, Junio, 1927.

O. N. GARCIA.
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Gloria Swanson, una de las mujeres del «/ilnv nuís tamosas, en dos

Conto en las películas

momentos intere santes de la película «Zazd»

lía vida real de los artistas del cine
Los amantes del cine suelen preguntarse

muy amenudo en qué parte del mundo se

verán ciertas cosas que en la pantalla se re

presentan. Muchas de ellas, por muy inve

rosímiles que parezcan, se ven a menudo
en la vida real de Hollywood. Ejemplo ; lo

que pasó el otro día a la joven actriz de

la pantalla Jayne Terry. Había sido novia
de Wallace Walker, quien trabaja también

en el cine en calidad de joven seductor.
A pesar de esta calidad, su novia le dejó
por otro llamado James Lewis. Walker, al

saberlo, declaró que se había de desquitar.
Y en efecto : un día, a las tres de la ma

drugada, estaban la Terry y Lewis, muy

poéticamente, tomando café en la cocina del

piso que ocupa el último, aunque no siem

pre solo. Llamaron a la puerta, a aquella
hora tan intempestiva. Lewis abrió. Se

presentó Walker con un cuchillo de carni

cero, en la diestra ; hizo a un lado a Le

wis; y exclamando «i Al fin te pesqué 1» co

gio a su ex novia, la arrastró a lo largo del

pasillo, y por la escalera abajo, y a través

Leatrice Joy

de la acera, donde se hartó de darle de pu
iletazos y patadas por el rostro y por el

cuerpo. No contento con ésto, el seductor

de la pantalla la arrojó dentro del automó

vil (de ella), y se la Ilevó, sin dejar de dar

le puiletazos, a los que agregó algunas pe

queñas cuchilladas en un brazo y en un

costado, que no penetraron muy hondo gra
cias al grueso abrigo de pieles que ella lle

vaba encima. Al fin, pudo ella tirarse del

automóvil, no sin dejar el abrigo en manos

su secuestrador. En seguida la recogió
otro autornovilista. El celoso ex novio se

largó con el automóvil de la artista, más el

abrigo de pieles, más ocho dólares que iban

en un bolsillo. No se nos dice lo que se que
daría haciendo el novio actual; pero si tu

viésemos que acabar este argumento de

acuerdo con lo que ya sabemos de la vida

de Hollywood, le pondríamos bebiéndose,

muy tranquilamente, su taza de café y, des

pués la de la novia desaparecida.
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Una entrevista en un taxi

EL CINE

Luisa Fernanda Sala
Sobre el cuadrángulo blanco del Tívoli.

acaban de desvaneeerse las últimas esee

nas de "La tía Ramona". Trepida todavía
un aplauso irresistible y emocionado. Todo

el mundo mira al palco de donde ban des

aparecido los artistas de la película.
Se oyen voces admiradoras y un poco

devotas :
— ¡Mira, mira! ¡Es Montserrat!
Y todas las miradas se agolpan. en

el ala blanca del sombrero de Luisa

Fernanda Sala, que se ve por la rec

ta abertura iluminada de la puerta
del palco.
Nosotros descubrimos en esta ad

mirada, el embrión de un deseo
escribir una carta sentimental o de

pedir una fotografía ; es la adora
ein einematográfica. Es el principio
de esa veneración fetichista que has
ta ahora habfan absorbido Francesca

Bernini, Rodolfo Valentino, Pola Ne_

gri...
Adivinamos muchos desens de ver

de cerca y en la realidad, a la ado

rada y lánguida herolna de "La tía

Ramona", a la primera ingenua es

pailola. Y el desflle haela la rwe"
de salida, mientras se apagan los fo

cos del proscenio, y amplias filas de
butacas rojas se quedan frente al

eseenario, interrogativas y desiertas

tiene una indeeisión de despedida
para el palco de la protagonista de

"La tía Ramona".

Nosotros, más audaces y eonliados

en el recuerdo de aquel crepúsculo
que en la Valenciana, entre unas

cremas heladas y un tango de aeor

deán, fuimos presentados a Luisa

Fernanda, de aquellas otras veces

que bajo las lámparas pavonadas, el voce

río y los teeleos de las máquinas de es

cribir de las oficinas de la Gaumont, con

versamos con ella, salimos a los pasillos y

penetramos en el antepaleo. En el fondo,
entre sus amigos, desde el asiento rojo,
Luisa Fernanda Sala, toda blanca, muy

blanca en su "toilette" de una blancura

simbólica — noviela del arte, primera
comunión de aplausos, desposada del éxi

to tiene una mirada cándida y una

"pose" mundana y atrevida.

Saludamos. En la boca suave de ella se

enciende la sonrisa como una luz. Nos da
una mano htimeda y débil, fría y descolo
rida de la angustia dichosa de la prueba.
_Estoy contenta, contentísima ; ¡pero

usted sabe lo que he sufrido! ¡Lo que es

ser el espectador de su propio debut ante
el pdblico!
Cansada, extenuada de la expectación

pasada y de la alegría de su triunfo, Lui
sa Fernanda se quita el sombrero, y rin
de la eabeza. Los eabellos le rodean la
frente de un oro inflamado, vaporoso, co

mo una aureola de gloria.

—Nosotros pretendíamos las primicias
de tus "intervids". Aspirábarnos a alcan
zar tus primeras confesiones, a recoger tus

charlas públicas iniciales — declaramos.
—¿Ya?
Entra Gargallo, el joven autor de "La'

tía Ramona", rápido, sonriente, con un

grupo de seflores.
Se desencadena una tempestad de fell
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eitaciones, de comentarios y de impresio
nes.

Luisa Fernanda desaparece bajo las so

licitudes y la admiración de todos, y com

prendemos que no podemos ocupar su

atención en este momento.

—¿Te vas? advierte ella, separando
un poco a sus amigos para tendernos su

mano molida de estrechones y palida

LUISA FERNANDA SALA

emodán.
- necesario... De todos modos, que

damos en que nos has concedido la gracia
de una "intervid", ¿no? Ya nos cuidare
mos de pasar a recogerla.
A la mafiana siguiente nos informamos

del programa del día de la reciente estre
lla los bafios, el odisto, el aperitivo... Y
la sorprendemos a la salida de casa Fu
rest.
—¿Ahora? — solicitamos.

—Tengo prisa; no. Me esperan en el

Savoy.
—Bueno. Vamos.
Paramos un taxi, el primer taxi que

viene de la plaza de Catalulfia, con el
cuadrito amarillento y sucio que pone: 00
céntimos el kilómetro. Damos la dirección.
larga y confidencial al chófer, con guar

dapolvo y gorra de pinehe. Y en el in -

tenor del auto, desvaido y polvorlento.
nosotros temimos por la fragilidad y la
inmaculación de Luisa Fernanda Sala.
El taxi sube en silencio el asfalto dera

do y azuloso del Paseo de Gracia. Es la
hora brillante y populosa del paseo. Por la
tersa calzada bombada levemente, resba
lan, ruglendo gravemente, los anfomóviles
"dltimo modelo", rutilantes de esmaltes y

metales, amplios y puleros, como prodi -

glosos caraeoles de Injo.
sospecharla que dentro de este

taxi, despintado y esmátleo, va la primera
estrella — observamos nosotros.
—Es verdad. Pero ¿tti crees que yo lo

soy?

—Mi opinián no tendría ninguna auto

ridad, si no coincidiese con la de mucha

gente. Tú misma, ¿no lo has revelado en

"La tía Ramona"
—No sé. La figura de Montserrat Bru

na, la señorita provinciana fina y candoro

sa, que ha ido a menos, y que se ve obli

gada a trabajar honradamente, firmemen

te, me fué tan simpática desde el primer
momento, que se introdujo en mi ea

rácter, haeléndose mía, transformán
doe casi en el personaje central de

la comedia de Gargallo. Por esto,
cuando me hallaba delante de la eá
mara. interpretaba todos los momen_

tos de la historia burguesa y labo
riosa de Montserrat, como si fuera

mi historia propia, mis propios sen_

timientos, mis proplas sensaciones.

—.¿Ves? Tu éxito no debe ser,

pues, una sorpresa. El- arte escénico

es solamente naturalidad. La con

versión de la fieción a la realidad.

El mérito de los grandes artistas es

la posesión de una naturalidad arti

ficial. Tu mérito es doble, porque tu

naturalidad, es auténtica.
El taxi ha emprendido la curva fi

nal del paseo de Gracia y ahora co

rre sobre la pista infinita de la prá
cer avenida de la Diagonal.

LUIR11 Fernancht, absorta, despre
venida en su charla y en sus re

euerdos, sonrie. y continda hablan

do, mientras el aire, por lftS venta

nillas, le echa a la cara las gasas

pastel del cuello del traje y el pol
vo rubio del camino. Ella contintia

—Fué el ambiente también, la at

másfera en que desarrollamos la pe

lícula, lo que contribuyó a imponer
nos esta impresión de famillaridad, de

sencillez. Todos los actores, fotografos.
electricistas, operador, director, autor, en

fin, todo el personal que intervenía en la

filmación de "La tía Ramona", componía
un grupo de amigos inseparbles. de ca

maradas íntimos, más unidos todavfa por
el trabajo constante y por el "escenario".

Llegamos a considerarnos los personajes
verdaderos, de la película de Paco Gar

gallo; casi adquirimos su personalidad. A

ml todos me llaman Montserrat; y yo me

acostumbré tanto a este nombre, que al

gunas veces me extrafia oirme Ilamar Luisa

Fernanda. Luisita Gargallo, la minúscula

sobrina del autor, no me conoee más que

por "su hermana", y me respeta, me obe

dece y me quiere como en la película. Pe

ro lo mas gracioso, de todo, el más eficaz
de todos los casos de compenetración, hu

sido el de Marla Luisa Rodríguez y To
más Cola.
Luisa Fernanda rie con todo el resplan

dor de su boca — cada diente una estre
lla — y nos dice, en secreto:
— Que se tomaron en serio sus amores

de película y los han continuado fuera de
ella!

—4Y — preguntamos, quizás un po
co indiscretos.
— ¡ Oh, no!
—Mujer, esto es enormemente intere

sante... — insistimos.
Luisa Fernanda Sala se pone seria. Nos

otros, que creemos poco en los recursos

de las novelas, apelamos, no obstante, a

1
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muda revelación de sus ojos. Nos incli
namos para explorárselos, bajo el borde
de la "casquette". Y si es verdad que los
ojos son las dos páginas abiertas del
bro del alma, ahora Luisa Fernanda de
be haberlo cerrado, porque no leemos ni
una palabra. Sin embargo, las pupilas de
un suave color de uva, tienen en este Ins
tante un color más tlerno, más profundo,
más indefinible.
El taxi signe corriendo, ahora por unos

empedrados anchos y solitarios. ¿D6nde
estamos? Es igual; al lado del nuevo me

teoro hemisferio dnematográfico; en las
nubes del ideal. Pero Luisa Fernanda se

ha quedado callada.
—¿Cómo fuistes artista de cine? — pre

guntamos para distraerla.
Ella se anima.
— ¡ Oh, ya verfts! Massann abrió un

concurso fotogénico, patrocinado por la

Gaumont. Yo habla hecho ya algo en el

teatro con Morano, pero el cine era mi
paralso, al que deseaba penetrar como en

la gloria. Entonces presenté mi fotograffa
al certamen, y el fallo me fué tan favo
rable, que obtuve el primer premio.
gtin tiempo después, Massana me hizo co

nocer al jefe de compras y alquiler de la

Gaumont, o sea a Francisco Gargallo, con

quien sostuve unas relaciones muy redu -

cidas. Un día, Paco me llemó por teléfo -

no, diciéndome que me presentase a las
oficinas de la Gaumont, para un asunto

importante. No quise ilusionarme con la

de. que el asunto se ref! riese a

algo del cine, pero cuando a l!z inftfíana
siguiente Paco me manifestó que fbamos
hacer unas pruebas para examinar mis
condiciones fotogénicas y 9rtísticas. tuve

una alegrfa enorme. La prueba hecha
precipitadamente en unos cuanto,3 metros
de celuloide obscuros y confusos. no per
mitía formar un juicio apreciable sobre
mis capacidades einematográlleas. Pero mi
director, el simpftfl o Nick WInter, ebser
v6 solnmente ml voluntad. mi aflción, uit
lumenso entusiasmo, y me designó decisi
vamente para la Interpretacián de la be_
rofna de Gargallo.

gusta tu reciente profesión?
—Es mi Ideal.
—.Y Hollywood?
—No, no. Mira, là mayorfa de los ar

tistas espafloles, acttlan en la producción
nacional como quien hace el aprendizaje,
como quien se instruye en la clase pri
maria para pasar después a la Universi

dad, a la cátedra. Para ellos la einemato

grfía espaflola es el recibidor, la antesala
de la einematografla extranjera, donde les

espera la deslumbrante audiencia de su

majestad la Fama. Yo no. No sé por qué
he de ir tan lejos para obtener algo de
esa seflora. ¿Por qué no puede dármela

mismo? ¿Por qué ha de estar esta
blecida allá, precisamente, su sala del
trono? ¿No podrfamos erigirle aquí mismo,
un palacio tan bello como el de Yanqui_
landia? Tendríamos que trabajar mucho,
claro. Pero disponemos de toda clase de
materiales y de un panorama superior,
aquél. ¿No?
Quizfis. para comprobarlo, Luisa Fer

nanda mira el paisaje por la ventanilla.
No hemos llegado al Savoy,

Dos preciosas escenas de «La tia Ramona»

se admira desconcertada — ;Mira! ;Si es

tamos en Pedralbes!
Sacamos la cabeza haciéndonos los ino

centes y los estupefactos. El Palacio Real
pasa blanco y solemne entre la profund
vegetación de los parques.

Oh, es verdad!
—¿Es que intenta usted raptarme?
—Sólo por unos minutos...
—;No hay derecho! ¡ Son las dos y me

dia de la tarde! ¡ Mi "coktail"! ¡Mi com
promiso! I Mi comida!

11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Nuevo Jefe de Propa
ganda de M-G-M

Ha sido nombrado Jefe de Propaganda de
la central en España de la importanttsima
manufactura norteamericana Metro-Goldwyn
Mayer, nuestro brillante colaborador y di
lecto amigo Apolo Martfnez Ferry.

Las reconocidas cualidades que reune el
señor Martínez Ferry nos revela de hacer
su elogio restándonos solo felicitar a la
M. - G. - M. por el acierto en la elección.

Luisa Fernanda Sala, pone un mohir
solado y lloroso.
—No te desesperes. Es una "Interviuw"

digna de tí: una aventura de cine.
--1Llévame a mi casa! — grita, oculta

mente consolada.
Una nueva órden al chófer, y el auto

nos conduce otra vez a Barcelona.
Luisa Fernanda está enfadada. Pero,

Seflor, ¡si es una criatura!
—¿Cuántos allos tienes? preguntamos.

quebrando el helado de silencio que em

pezaba a cuajarse entre nosotros.
—Pronto veinte.
Vuelve a desfilar por las ventanillas del

taxi, la vía magnífica de Alfonso XIII.
Bajo el sol, ese sol callado y denso de las
primeras horas de la tarde. los paseos te
rrosos y las palmeras tostadas de la Dia
gonal, tienen una convencionalidad de es

tampa oriental.
Intentamos reanudar la conversación.

—DIme, Luisa Fernanda ¿cual artista

te gusta más de todos?

—El gato Felix.

—L•••?
Y basta. No te digo nada más; ni bue

nas tardes.

Aseendemos la calle de Salmerón, con

eurrida, enfática y pueril, como una calle
Mayor de un pueblo de importancia.
El auto se detiene frente al número que

yo había dado al chófer. Luisa Fernan
da, sin darme tiempo a que yo le abra la

portezuela, salta del coche, figil, transluci
da y dorada como una mariposa.
—¡Adiós! — nos dice con una sonrisa

de reconciliación.

Al verla, unos transemites se detienen
maravillados, y exclaman:

—;Es la protagonista de "La tia Ita
mona"!

¡Palabra mágica! Los que la han ofdo
se paran comentando delante de la casa

de Luisa Fernanda Sala, mientras nos_

otros nos pavoneamos satisfechos y ham

brientos, en el fondo del taxi desvencijado
y raído, lleno todavía del perfume de la

estrella barcelonesa.
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Lo más nuevo de lo más nuevo
Noticias de todas partes, por LAFU

Esta sección de últímas e ínédítas noticias cínematográficas de todas partes

la única que se publica en España. - Leerla con detencion equívale a estar

dice y comenta en el mundo entero

Douglas McLean, actualrnente con la Pa

ramount, cuando termine su contrato con

la misma no será renovado.

—La British National Pictures, la más im

portante manufactura británica de películas,
perdió el afio 1926, 25.000 libras.

—En Checoeslovaquia se proyectaron du

rante 1926, 1,702 películas, de las cuales,
902 fueron americanas, 343 alemanas,
121 francesas, 22 austriacas, 11 italia

nas, 22 escandinavas, 7, rusas, 15 in

glesas y 245 checoeslovaquias.
— Tom Santchi ha sido contratado

por la Universal.
—John Boles, bajo contrato con Glo

ria Swanson, ha sido prestado a la
Fox.

—Claire Windsor se dedica actual
mente a interpretar películas de cow

boys.
—Marietta Millner, artista vienesa,

ha firmado un contrato con la Para
mount por 6 meses.

—Adrienne Ducchese, bailarina es

pañola conocida por Blanca Flor, ha
sufrido un accidente por un auto de
bastante gravedad.
—Creighton Hale ha sido denuncia

do al Juzgado por Charles S. Dunning,
porque dice le adeuda 620 dólares por
sus haberes, mientras se cuidaba de su

propaganda.
—Jacqueline Logan ha sido contra

tada por Cecil B. de Mille por largo
tiempo.
—Los hermanos Christie han deja

do a la Pro-Dis-Co y producirán para la Pa
ramount.

—Linbergh ha recibido una oferta de una
manufactura inglesa que le ofrece dóla
res 60,000 por hacer una sola película.
—David Butler, un joven actor del elenco

de la Fox, va a tomar alternativas como di
rector con la película titulada «Atlanta City»
—Jeanie MacPherson, el brazo derecho de

Cecil B. de Mille, como familiarrnente se la
llama, se halla enferma en el Hotel Ambas
sador, de ataques al corazón y estado gene
ral nervioso.

—Víctor McLaglen, el conocido protago
nista de «El Precio de la Gloria», ha sido
prestado por la Fox a la United Artists.
—Lina Malena, la joven artista alemana,

bajo contrato con Cecil B. de Mille, ha
abandonado la escena muda y se halla de
nuevo en Berlín, seducida por la oferta de
matrimonio efectuada por el banquero berli
nés Martín Kirschner. Lina es conocida tam
ibén por Lena Linda, y su verdadero nom
bre es Sascha Bragowa.
—Lindbergh tiene oferta de Zieggfeld, el

famoso montador de revistas de gran espec
táculo, de 30 semanas, a 10,000 dólares ca

da una.

—Fay Lamphier, la Miss Antérica de 1926,
que ya trabajó con la Paramount, ha sido
contratada por los Ilal Roach Studios para
hacer comedias.

—Francis X. Bushman no ha aceptado el
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contrato por tres películas a filmar en In

glaterra, y ha sido contratado por la TTni

versal.

—Danny O'Shea terminó su contrato con

la Film Booking Offices el día 5 de Junio,

y no ha sido todavía renovado.

—Viola Dana ha tenido que suspender su

trabajo en la película «Pretty Polly», para

CLAIRE WINDSOR

la F. B. 0., por haber sufrido una recaída

de su reciente operación.
—Reed Howes está esperando la sentencia

de divorcio contra su primera esposa para
volverse a casar con Gladys Quartero.

—Toy Gallaggher es una nueva estrella

que ha debutado con Lupino Lane.

—Mildred Davies, de nuevo entre pelfeu

Una interesantsima escena de la pellcula
«El Torrente»

ENTE
y especialmente de Norteamérica, es
al corriente de todo lo que ocurre, se

las, va a filmar una para la Paramount, bajo
la inspección de su esposo Harold.

—La casa francesa L. Aubert y Compañía,
ha aumentado su capital de 8 a 10 millones
le francos. Durante 1926 ha obtenido un

beneficio de 3.000,000 de francos.

—IIa sido fundada en París la nueva pro
luctora S. A. des Ateliers Fantasia, con un

capital de 300,000 francos.
—Se asegura que Lois Moran ha

contraído matrimonio con Poland
Banks. Lois está ahora bajo contrato
con la Fox.

—Se ha fundado en Berlín la «Poe
tik-Film Gesellschaft», con un capital
de 100,000 marcos. El director co

cial es Elisabeth Bergner.
—Frank Campeau, uno de los «Tres

Hombres Malos», ha sido demandado

por su esposa por 75,000 dólares como

indemnización de SUS crueldades ma

trimoniales.

—Kennetli Harlan y María Prevost
andan algo disgustadillos. María se ha
ido a vivir al Ambassador Hotel y
Kenneth se ha quedado en la casa del
matrimonio en Beverley Hills. Espé
rase .un próximo divorcio.

—Las hermanas Duncan han sido
contratadas para hacer una tournée

por los escenarios, con un sueldo de
5,000 dólares semanales.

—O'Henny, el célebre cuentista de
la Fox, falleció el día 9 de Mayo últi
mo, en Baning, estado de California.
—La Emelka ha aumentado su ca

pital de 2.000,000 marcos a 3.000,000.
Su último dividendo fué de un 8 por

100.

—Según el «Film Kurrier» ,hay actual
mente en Alemania 88 directores, que han

producido esta temporada 176 películas.
—Molly O'Day, hermana de Sally O'Neill,

ha sido contratada por la First National.

—Genaro Spagnoli, actor ruso, ha ingre
sado en las filas de la Metro-Goldwyn.
—Italla tenía en 1926 2,000 cinematógra

fos, aproximadamente, 40 firmas distribuí

doras, 3 productores y 10 películas nacio
nales.

—Tom Mix se halla recluído en su casa a

causa de una pequefia contusión ocurrida en

una caída de su caballo Tony.
—Paulina Garon, ha dejado la paz matri

monial, y se ha metido de nuevo en pelícu
las, firmando un contrato por cuatro pelícu
las con la Chadwick.

—Anna Pavlowa, que trabajó hace tiempo
en películas, acaba de ser condecorada con

el emblema de la Orden de Oro por el Rey de
Dinamarca.

—Conrad Nagel ha sido prestado por la

Metro-Goldwyn-Mayer a • la- Warner Bro
thers para ser co-star 'de May McAvoy.

EL CINE lo confeecionan verdaderos en

entusiastas del Arte Mudo y este es el se
creto de su exito



EL CINE

Contra las equívocas orientaciones
La parte más desorganizada de la cinema

-011» tografía nuestra no está en la ejecución de

las películas, si no en la explotación de las

mismas.

Hoy día, aunque lentamente, se va avan

zando en la reanzación de obras cinemato

gráficas ; hay, aunque contadísimos, elemen

tos editores de valor positivo comprobado.
Podemos vanagloriarnos de ciertas produc
ciones que pueden ser calificadas de buenas

y no desmerecer entre las extranjeras.
En cambio, la fase comercial de nuestra

chtematografla está cada vez peor organiza

da, y si no se labora en pro de su mejora
miento no tardaremos mucho en estar com

pletamente agotados. La bancarrota se acer

ca con pasos gigantescos, y, sin embargo,
todos la ven llegar impasiblemente.
Si no hay mercado cinematográfico, mal

puede haber producción. Lo que aquí está

sucediendo es eso preci,samente : que no hay

rrtercado, y no lo hay por la pésima organi
zación de los elementos distribuidores.
Estos elementos se hallan en la actua

lidad completamente desligados ; quieren
gozar de gran autonomía cada uno de

ellos, creyéndose así con más campo
en más ventajosas condiciones para el ne

gocio, y n:egan el conocido aforismo de

que «La unión hace la fuerza».
El espíritu de todas las organizaciones

españolas que se dedican a la explotación
de films es un poco fatuo y egoísta.
Al igual que los sindicatos o asociacio

nes de las otras ramas de la cinemato

grafía, debe constituirse en España una

Agrupación de alquiladores de películas.
Si tal entidad se eonstituyese, verlamos.
en poco tiempo ganar a la einematografla
nacional en un

"

100 por 100.

La misión de tan neeesaria entidad se

ría la de velar por la explotación de

nuestras películas. En la actualidad, éste
es el máximo nroblema de las editoriales.

que no pueden obtener saneados benefi

clos a sus oroducelones por la índole de

los alquiladores.
Toda España está invadida de empre

sarlos sin escrúpulos que, desnués de

eontratar la exhibición de una cinta se

niegan a dar buena acogida a los giros
que se les ext'endeo nara el pago de los

derechos de proyeceión. La mayoría de

01.1.

Algo malo ocurre en esta escena de "El
oeaso de una raza"

A pesar de titularse •'Un viaje aceidentado"

e/ traje masewlimo no es tnuy apropiado

los productores han sido timados descarada

mente por estos procedimientos, y la culpa
de ello la tienen las casas distribuídoras de

películas.
Si estos empresar:os de poca conciencia se

diesen cuenta de que si no correspondían de
bidamente a lo estipulado en contrato eran

boicoteados y no surtidos de material por las

casas alquiladoras, no tendrían más reme

dio que andar con pies de plomo como vul

garmente se dice.
La misión única de la organización de dis

tribuídores sería unirse fraternalmente para
itnpedir los abusos de las empresas, las cua

les no tendrían más remedio que acatar las
condiciones del nuevo organismo cinemato

gráfico o cerrar las puertas de sus salones
de proyeceión por falta de material, tanto
nuestro como extranjero, y de e,st,e modo la

explotación de eintas cinematográficas esta
ría resuelta y la producción se extendería

ampliamente, toda vez que la fuente de in

gresos aumentaría considerablemente.
No cabe dudar las múltiples ventajas

que tal organismo traerla consigo; ven

tajas que habrfan de redundar, tanto en

beneficio de los productores como de los

alquiladores, ya que éstos, por su parte,
tendrían garantizado el pago de sus al

quileres.
Por eso, ya que tan fácilmente puede

llegarse al logro de tal organización, no

debe dejarse que muera nuestra nacien
te einematografía y debe lucharse hasta
conseguir el glorioso esplendor que le
está reservado entre el mundo cinemato

gráfico.

FERNANDO BALLESTERO.
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Un poco más que respeto deben imprimir a sus protagonistas, estas dos escenas de "El caballero del dcsierto"

Pdgina nueve
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ESTHER RALSTON
famosa y bellisima estrella de la pantalla

POLA NEGRI — SERGIO M'DIVANI

Ahl tenéis, queridos lectores, de un ar

gumento vivido por artistas de la pantalla.
Personajes: Rod La Rocque, Rodolfo Va
lentino, Pola Negri, Vilma Banky y un

"extra". Rod y Pola se amaban. Rodolfo y
Vilma parecian entenderse. Rod y Pola se

distanciaron. Vilma y Rodolfo no pasaron
de ser amigos intimos. Pola y Rodolfo se

aproximaron, se amaron. Muri6 Rodolfo.
Pola qued6 vacante. Vilma y Rod se ena

moran. Pola va a tener que hacer una bar
baridad... (El empresarlo exige que todo
acabe bien; y como no es verosímil, ni si
quiera en el cine, que resuelte Valentino) :
Pola y el Príncipe Sergio M'Divani (que
trabajó como "extra" en 'El batelero del
Volga") se anamoraron. Dos bodas. Los
recién casados se besan al modo peliculero.
Después, Dios dirá.

De aquí
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LAS HAY CON SUERTE

No hay duda que a Alan Cros
land el director de John Ba

rrymore en "Don Juan" — le
euesta, relativamente, mucho más
earo que a Chaplin el verse libre
del yugo atrimonial. Fné su es

posa quien entabló la demanda de
divorcio. Le acusa solamente de
crueldad y de beber demasiado.
Durante los riltimos siete meses

nunca llegó a casa antes de las
cuatro de la mariana. En su es

tado de intemperancia llegó a

insultar a su mujer, y aun a pe

garle. En consecuencia, su abo

gado pidió al juez una resolución
inmediata, porque, de otro modo,
correria demasiado riesgo la sa

lud de la seflora de Crosland. Lo

gró el divorcio en seguida. Pero
Crosland tiene que darle a su

esposa un automóvil, los muebles
del hogar deshecho, unas propie
dades, y quinientos dólares a la
semana. Si Crosland llega a estar
sin empleo durante seis meses

consecutivos, los quinientos dóla
res semanales se reducirftn a dos

cientos cincuenta. Pero, además, la seriora
de Crosland recibirá 100 dólares a la se

mana para mantener y educar al rinico

hijo del matrimonio; y esta última sema

na le será pagada, aun cuando la ex es

posa de Crosland se case con otro.

pues, un negocio redondo al separarse del
marido que tan mal la trataba.

;POBRE TOM!

;Compadeceos de Tom Mix! El pobre
está muy alegre, pues dice que su mujer
Victoria Ford ha marchado a París para
entablar el divorcio contra él.
Pero Victoria niega el rumor con gran

sorpresa, pero no obstante, en París se

encuentra ya.
Desde el casamiento de Victoria, una

de las primeras "cowgirl" de la pantalla,
con Tom Mix, ha subido mucho su reputa

oión y hoy es una de

uts más populares
damas de la socie -

dad hollywoodense,
pero no está conten
ta todavía y quiere
aumentar todavía
más su celebrIdad.
Durante su matri

monio con Tom. Vic
toria ha recogido un

capitalazo en joyas y

brillantes, y en la
cuenta corriente del
banco ha amasado
una importantísima
suma. Todo esto es

posible, teniendo en

cuenta el sueldo tan

crecido que disfruta
Tom Mix.

Se titula "El caballero del dsierto"; con que tú, escoge el
prota gonista

Pdgina diez

Tom está conside -

rado como un exce

Mesa revuelta de escenas de numerosas pelticulas, entre las que se encuentran de
"La viuda alegre", "El gran desfile" "Mare nostrum", El boxeador, "Un viaje
aceideniado", "El circo del diablo". "Lo que Puede un eigarrillo" y "El torrente".

lente muchacho, muy amante de su familia y es

pléndido en extremo.

CASAMIENTO EN PUERTA

La pequeria Ann Rock, hija de Sam, tiene en

su poder la "piedra de la suerte" más solícita
que nadie posee. Todo .le sale a pedir de boca.
Fama, belleza y muy pronto, hasta un marido,
que es nada menos que Bobble Agnew. Pero Ann
flirtea además con Maurice Cleary, un joven neo

yorquino, murmurándose, como es natural, que
la puerta de salida la tiene abierta la avispada
Ann. Se asegura que les tocarán la marcha nup
cial durante el presente mes.

EL CINE

MAURICE COSTELLO, DESPUES DE VEINTI
CINCO AÑOS DE CASADO, SE VE METIDO

EN LIOS DE DIVORCIO

May Costello, la esposa de Maurice Costello se

le ha metido en cabeza que su esposo le engaria,
y, ni corta ni perezosa, ha entablado demanda
de divorcio contra el infiel marido.
Maurice se sorprendió en extremo al conocer

la resolución de su ama nte costilla por los pe
riódieos ,de Nueva York, donde se halla con SUS
dos hijas, Dolores y Helena,
La pobre señora no debe andar muy bien de la

cabeza, pues a nadie se le oeurre separarse del
marido a tan avanzada edad, ¡se ve cada cosa!

yde allá
LA SA PALIDA

Doruthy Mackage, una "extra"

mujer del asesinado Ray Ray
mond, ha sido condenada a tres

años de presidlo por encubridora
de Paul Kelly, otro "extra", el

cual ya está purgando su conde
na en la cáreel de San Quintín,
de Los Angeles, por haber dado
muerte a Kelly.

EL INVENTO DE BARREIRO

Leemos en nuestro colega "El
Pueblo Gallego", de Vigo, que
ilustre patricio don Casimiro Gó
mez ha ofrecido proteger econó
micamente a Barreriro, a fin de

que pueda perfeccionar y explo -

tar en gran escala su invento, que
consiste en impresionar en el ce

luloide los colores naturales, que
salen exactos y perfectos en la
pantalla.
Nos felicitamos de que existan

todavía personas altruistas en

nuestra patria y felicitamos a

Barreiro por su suerte y su in
vento.

EL SALVADOR

Alicia Day vivió no haee mucho una te
rrible aventura, en la que "Tory", su pa.
rrito, actuf, brillantemente. Pasaba una

temporada en el Oeste de los Estados Uni
dos, en casa de unos amigos, cuando una

tarde extravlbse en un bosque cercano.
Como en los cuentos, se desencadenó un

espantoso huracán y ella, despavorida,
hula a través del bosque.
De improviso, encuentra una choza y se

refugia en ella. Su perro "Tory" queda
fuera, sin que ella en su turbación, lo ad
virtiera. Los ladridos de éste eran apaga
dos por el estrépito de los truenos y los
mil ruidos de los árboles. De pronto, Alice
oye voces de hombres, y cuando iba a

abrir, creyendo fuesen gentes salidas en su

busca, se da cuenta, por ciertas palabras,
que se trata de ladrones de caminos.
Ahoga como puede

sus gritos de terror
y guarda obstinado
silencio, pero los
bandidos golpean,lan
zan palabrotas, dan
fuertes puntapiés en

la puerta y
paralizada de espan

to, aguarda por ins
tantes quién sabe qué
horrores...
La puerta cruje, se

astilla y, cuando todo
hacía desesperar, se

oyen otras voces y

silbatos, y al instan -

te diez campesinos,
bien armados, Ilegan
al lugar, y los ban
didos huyen. A los
pocos minutes. Alice
era sacada desvane

Una escena de la hermosa cinta "El ocaso
una raza"

cida de la choza y, cuando volvió en

uno de los salvadores alzó en brazos a

"Tony", diciendo:
— Este nos avisó, a ladridos y tirones,

que usted corría peligro...
Y "Tory" cayó en brazos de su dueria

que, desde entonees, lo mima como a un

bebé.

UN TIPO LATINO

Uno de los tipos "latinos" más en boga
ahora, entre los oficionados al cine, es el
de Nils Aster, que de latino tiene lo que
pudiera tener un sueco, hijo de sueeo y
noruega. como Nils. Sin embargo, su pelo
negro, obscuros ojos y dientes de blancura
que fulgura al ser heridos por los rayos
del Kleig", más lo asemeja a los hijos
de la "tierra del sol", que a sus compa
triotas.

No acerlamos a explicar si quiere ser gauchanteficana o esPa
fíola esta eseen 1 de 'El Barba Azul americano'

Pdgina once
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Hablando con Mack Sennett
uno de los más formidables creadores de estrellas

Cuando los nombres famosos de los pro

ductores, directores y estrellas de hoy, ha

yt:a sido olvidados por la posteridad, dos

figuras se conservarftn en pie en la histo

r:a del arte de la pantalla: David Griffith

y Mack Sennett.

Porque lo que al fotodrama, lleno de ro

mance, lleno de ese sentimiento de la vida

que la Censura casi ha logrado
matar, es la figura de David W.

Griffith, es a la comedia la figu
ra simpática y perennemente jo
ven de Mack Sennett, comedian
te en su infancia y productor
más tarde, y bajo euya sombra
han erecido tantos de los prime
ros prestigios de hoy, en el mun

do fleticio del cinema...
David Wark Griffith, creó a

Mary Pickford, a las Gish. a Mae

Marsh, a Richard Barthelmess.
Mack Sennett levantó de la nada

a Charles Chaplin, a Mabel Nor
mand, al "Gordito". a Ben Tu?

pi, a Busten Keaton y a Harry
Pollard. Hay alguien más; la

serpentesca Gloria Swanson, que

ha desertado de sus filas para
afiliarse a las fuerzas del foto

drama, en el que ha podido lueir

su figura inquietante, envuelta

siempre en el áltimo decreto ti

ránico de su majestad la Moda...
Ya la fama de Mack Sennett

vuela por el mundo como en alas

de una clarinada de triunfo. Ya

su nombre suena más allá de las

fronteras de los Estados Unidos

invadiendo el Africa, el Asia, la

tambaleante Europa y la juvenil
América española. Sus comedias

llevan la alegrla de la vida, el

cascabeleo de la risa sana que
llama a salud, y que es tan ne

cesaria a nuestra existencia co

mo el aire que hincha nuestros

pulmones después que han des

aparecido las últimas escarehas

del invierno. y empieza a reinar en el

mundo de la alegrfa de Floreal...

Sus comedias de bafilstas, sello persona

lísimo de su producción, llevan la inquie
tud a los adolescentes, y provocan una

sonrisa de afloranza en los rostros ajados

de los viejos. Llevan a los niflos la ale

grfa inocente de sus tramas groseras, y

a las madres la de ver a sus pequeños fe

lices, siquiera sea por un momento, ha

ciéndoles olvidar las amarguras de sus vi

das fraeasadas. La comedia es una bendi

çión. Y es Mack Sennett quien, desde sus

estudios mágicos del bulevar de Glendale,
trasmite ese mensaje de felicidad sobre la

tierra. Por eso su figura es grande en la

;Cuánta ternura encierra esta escena de

"Por un hijo", de la Fox!

historia del cinema, y por eso, con la de

Wark Griffith, será de las que queden en

pie, cuando la boga de los artistas ha pa

sado, y cuando la humanidad, veleidosa

y pérfida, haya derribado sus Idolos del

día anterior, para quemar el incienso de

su admiración a los que han nacido con

el sol mismo de ese amanecer del siglo xxi.

Llevando por sus vena

un hilo de sangre france

Levis Stone, el va casi olvidado artista, en

una escena de "Inocente condenado"

Pág:n do e

sa. Mack Sennett, cuyo

verdadero nombre es Mi

chael Sinnott, nació en un

pueblecito de Quebee a

principios del aflo 1R80. En

los momentos en que se

escriben estas líneas. tie

ne cuarenta y siete aflos.

Y nadie al verle, al oirle

hablar a sus "sirenas",

creerla que ha pasado de

los treinta. Su pelo gris,
que da a su rostro fres

co una expresión de no

bleza y bondad, es el

vestigio que la nieve de

los aflos ha dejado a su

paso por su cabeza pen

sadora. Pero su earácter es el de un ado

lescente, y su agilidad y frescura las de

un hombre que empieza a trasponer los

umbrales de la segunda juventud. Tra

bajador incansable, ha hecho una fortuna

inmenea con el tesoro de su fe y de su

voluntad, y de un pobre cantante infantil

en los teatros canadienses, ha llegado a

ser uno de los más poderosos
productores de comedias en los

Estados Unidos.
Se quedó huérfano de padre

desde pequefio. Su madre ape

nas podía vivir con la renta de

una propiedad urbana, y él de

terminó hacer algo para remediar

aquella situación. Se vino a los

Estados, con el objeto de apro

vechar su voz — que el orga

nista de su pueblo habla

cado de "bastante buena" — en

la comedia musical. Fué en Nue

va York en donde empezó su ca

rrera. antes de que se pensara

en hacer del biógrafo. apenas en

embrión, una fuente de diversio

nes para el mundo, que por otra

parte llegaría a ser tan seria

amenaza para el teatro, finico

medio hasta entonces de expre

sar con figuras la verdad de la

vida...
Pero cuando se fund6 la "Bio

graph". y en ella se empez6 a

hacer que no solamente se mo

viera una bailarina en gestos

dislocados; que no solamente se

reprodujera a un acróbata en

funciones, un caballo que corre.

un perro que jadea, sino que se

fotografiaran trozos de la vida

misma, Mack Sennett tué de ids

primeros que empezaron a hacer

comedias para los que más tarde

se abriría paso entre las artes

acreditadas. Eran comedias enr_

tas. bufonadas en un 'acto, que

consistlan generalmente en earre

ras llenas de hilaridad, en pasteles que

vuelan por el aire y van a estrellarse

contra la cara de un hombre que está le

yendo, pero que llevaban a los espíritus la

alegría sana de los corazones tranquilos.

En 1912, ya Sennett organizó su propia

compafila, para dedicarse a explotar el

género que él mismo había creado. Habla

El titulo de "La diosa ciega" acompaña po

co, ya que la niña nos parece bien despierta
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logrado reunir una cantidad de sus

ahorros, mandando por su madre al
Oanadá. y con la ayuda de varios ami

gos. accionistas de su nueva empresa,

abri6 las puertas de las ofieinas de

producción el 17 de enero, justamente
después de treinta y dos aflos del día
en que viniera al mundo, en una pobre
casa del pueblo de Dauville.
El éxito fué rápido. Ya en 1919, las

comedias de Mack Sennett, traducidas
a todos los idiomas en uso, se exten

dían por el rnunclo civilizado, haciendo
llover una eatarata de oro sobre los

estudios del bulevar de Glendale. me

jorados notablemente desde el día en

que fueron abiertas sus puertas para la

producción de comedias. Por sus esce

narios habla ya pasado Harold Lloy.
Fatty, Charles Chaplin, Ilevándose los

mejores reenerdos, y una buena canti
dad de oro hecha a la sombra de Mack

Sennett. para establecerse independien
temente en el género de la comed4aw.:
Quedaban allí Mabel Normand y Bellr
Turpin, y una tropa haffistas de en

tre las que salfan después a figurar en

primera línea en el arte de la

pantalla. Marie Prevost, Gloria Swan
son, Phillis Haver, Lonise Fazenda, All_
ce Lake...
El prestigio de Mack Sennett se ha

bfa ya consolidado. Y los dfas en que
se veía obligado a cantar veinte can

clones en seis horas, en los teatros fn
fimos de Nueva York para poder reunir
el giro semanal que mandaba al Cana
dá, estaban ya muy lejanos. Un her
moso palacete se estaba construyendo
en Los Angeles, y en él serfa instalada
su madre, lo que segfin deelar6 él mis
mo muchas veces, querfa más en el
mundo. Ben Turpin desertó de sus filas
y sólo Mabel Normand. que una vez,

hacfa muchos arios. había Ilegado a las
puertas de los estudios a pedir traba
jo, sin más hagaje que una carita gra
closa, y sus facultades de comedianta
natural. En los diferentes "stages" de
là "Mack Sennett" trabajaban varias
comparifas independientes, y la produc
ción de comedias que tan irnitadas han
sido, segufa cada vez en auge. con nue

vos elementos, con "descubrimientos"
nuevos que más tarde serfan "estre
ITas".

* • *

Ahí tienes a Mack Sennett — me dijo
Alberta Vaughn, señalándome a un ca

ballero vestido de negro, con sombrero
de fieltro, bajo cuyas alas se vefa blan
quear prematuramente su pelo abundante;
— acaba de llegar de Nueva York, a don
de fué a ver el estreno de la primera de
las nuevas comedias de baffistas...
—Neeesito que me lo presenten...
—Justamente aquí viene Mc. Arthur ;

él puede hacerlo. Mira.
Desde la oficina de publicidad, venfan

hacia nosotros, con un haz de fotograffas
acabadas en la mano, el publicista de la
Mack Sennett, gran amigo de Mabel Nor
mand, y que se está quedando calvo de
tanto pensar en ella. Llegó mostrándonos
unas de dichas fotograffas.
—Mire que bien salieron las "girls".

Esta pose es la mejor...
Y despegaba ante mf las desnudeces de

sus "sirenas" todas nuevas en la carrera.
y todas mostrando además de otras mu

chas cosas buenas, la buena voluntad de
las artistas que quieren aseender. Todas

Es un poco complicada esta escena de "La
conquista del amor"

Carlitos Ray qukiere convencer a su com

pailera. Ignoramos si lo conseguird

/Vayan formas y vayan modelos los que

aparecen en "La modista de Paris"

caras nuevas, freseas, fragantes. Los hue
cos que en las filas "senetianas" habían
dejado Gloria y todas las otras, hablan
sIdo ya cubiertos con nuevas muchachas,
que quizá pronto levantarfan también el
vuelo, descubiertas por el ojo experto de
Rex Ingram o de Cecil B. de Mille. Al
berta era una de esas nuevas, y estaba tan
bien en la "pose". Por cierto que sus for_
mas patootinas legitimas, me sorprendie
ron. Nunca habfa visto a mi amiga des
nuda, y sobre su traje negro, sencillo, de
aquel día no se echaba de ver gran cosa.

—Mc. Arthur — dije al publicista —

¿podría presentarme a Mack Sennett?
— Seguramente... ¿pero, ha venido ya?
— Acaba de entrar en "la torre" — dijo

Alberta No hace dos minutos que lo
he visto.

—Pues, vamos a "la torre".
—Andando.

Y después de despedirme de la mucha
cha con un guiño. como es costumbre en

los estudios del bulevar de Glendale en

estos casos, mi amigo y yo nos encami

namos a "la torre" que no es sino una

oficina detro de los estudios. de estruc

tura elevada, en la que el rey de la

comedia se encierra con sus directores
a discutir argumentos para la próxima
temporada de producción.

• * *

Mack Sennett y yo, nos hemos que
dado solos en "la torre". El publicista
Mc.Arthur ha recibido un mensaje de
Mabel y se ausentado tras de pedir el
correspondiente permiso, con una cara

vana que nos ha hecho apreciar su cal
vicie más que desarrollada. Antes de
ello. Mack Sennett nos habfa ofreeido
una copa de buen vino, pero en el mo

mento de servir. extrariándome que se

excluyera, le pregunté:
—; Cómo! ¿Y usted?...
—Yo nunca tomo me respondió

con una sonrisa de ministro evangélico.
— Pero tengo eso para mis amigos...
El rey de la comedia esta, como siem

pre, de buen humor. He dicho que pa
reeía tener treinta años, y ahora me

pareec eso el evangelio, exceptuando,
uaturalmente, su pelo casi blanco. Ha
bla con voz reposada. que tenfa un be
llo timbre de tenor ligero. Me ha pin
tado a grandes rasgos sus proyectos pa
ra la nueva serie de producciones y se

muestra altamente optimista.
—La censura ha querido meterse con

_ mis comedias — me dijo —

por las ba
ilistas que hay en ellas. Pero no creo
que tenga nada de particular la actitud
de "mis muchachas" si se tiene en

en general en las del litoral del Pacf
fico, están todos los años cuajadas de
mujeres sobre euyo nombre nadie se

atrevería a arrojar la mancha de una

sospecha, y que pululan por entre nirios.
jóvenes y ancianos, en trajes, — si así
puede Ilamárseles — mucho más atre

vidos...
—La resurrección de las bailistas

le contesté — será un éxito redondo.
. —Yo estoy satisfecho. He procurado
rodearme de juventud, de novedad, de

frescura, que es lo que el públieo pide...
— Supongo que ese retrato le costa

ria un disgusto — le digo indicando una

hermosa baffista que hay en un ángulo
de la estancia No hay esposa que
resista esa competencia.
Me he quedado ehasqueado. Mack

Sennett hace girar su sillón para ver el re

trato, y con su buen humor, me contesta

—No hay peligro, por varios motivos.
En primer lugar, soy soltero...

—¿Soltero? debo haber hecho una

cara cómica yo también —; no lo hubiese
creído.
—Pues asf es. Y lo será por mucho

tiempo afin, por mi buena fortuna.
—Refractario al matrimonio... ¿eh?
—Nada de eso. Pero vive mi madre,

que es mi rinico amor en la vida.
Nos hemos comprendido. Una vez envi

dié a Meck Sennett frivolamente ante su

retrato rodeado de bariistas. Ahora mi en

vidia es real, más sincera y más sólida,
porque afin conserva ese tesoro que a tan

tos nos está vedado ya. desde que "ella" sa
he el misterio de la tiniebla eterna...

JOSE M. SANCHEZ.
Nueva York, 1927.

Página trece



EL CINE

El Mundo de la Cinernatografía
Barcelona

Por esos cines

Kursgal y Cataluña.-"Mo.:
íío o melena". — Verdaguer.
Divertida comedia de aven

turas en la que apesar del

título tiene parte poeo im
tante la moda actual del pelo
corto. Esta es sólo un acci
dente que solo sirve para so

lucionar el contlicto amoroso

de la protagonista.
Los intérpretes son Nlaría

Prevost, Luisa Fazenda, Ke

net Harlan. John Roche y

Reed Howes.
"Rin-tin-tin y el condor".

— Verdaguer. — Una de las
muehas pelfeulas que inter

preta magistralmente e ste

magnítico y estupendo perro
lobo. El argumento d e 1 a

misma es semejante a todas
sus anteriores producciones
Pero slempre interesante y

ameno.

Le secundan blen June

M:arlowe y John Harron.

"El que fué su marido".-
Gaumont. — Lo más intere -

sante y mejor de esta cinta

Los representantes de la prensa cinemalogra fica barcelonesa y Mr.
Gatonont rodean a M. Huet a quien se le tr ibutó días pasados un ca •

rifioso homenaje con ocasión de celebrar su 20 aniversario de feliz
rstaocia al frente de la casa Gauniont en España.

es la casi insuperable crea

citin que en su papel realiza
el célebre Nicolás Koline.

Parhé y Capítol Cinema.
'Un estudiante con puños".
--; Una de las muchas pelí
culas de aventuras, carreras

y pufietazos que no hace mu

cho tlempo tuvieron entre
nuestra alición. La interpre
ta medianamente Frank Me

rrill .

" Miami ". — Exelusivas
Trian. — Un drama intenso

que se desarrolla en el am

biente aristocrático de la cé
lebre playa americana que

lleva el nombre que (la tf-

tulo a esta cinta. Lo mejor
de la misma es la interpre
tación de Betty Compson y

Hedda Hoper.
"Si yo fuera reina".—Pro

cine. — Una pelfcula de tan

tas sin ninguna novedfid y

que solamente está avalorada

por una buena presentacián
y por un trabajo impecable
por parte de sus intérpretes.
La que lleva sobre sí la res

ponsabilidad de toda la cinta
es Dorothy Dalton que había

estado alejada durante algtin
tiempo.
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EL Ci.VR

"El resplandor del incendio". — Firts
Nacional. — Es lo mejor que durante la

semana- aetual se ha 1,1esentadi on nues

tros leiCalés "de 'estreno y es verdadera
mente una lastimn que se haya esperado
a estas fechas para estrenarla. No es que
sea una pelfeula extraordinaria pero den
tro del asunto que presentan y de la ca

tegoria a que perteneee es lo mejor que
se ha hecho durante este afio.
La interpretación corre a cargo de Do

ris Kenyon, muy bella mujer y estupenda
artista, de Lloyd Hugdes que lo haee muy
bien y de Hobart Bosworth que está dis
ereto.

Conseuin. "Justicia antigua". — Pa
ramount. — Un asunto vulgar pu
manos de un estupendo actor que hace
sea un éxito lo que por otro cualquiera
hubiera sido un fracaso. Jack Holt es ese

actorazo.

"Hijas pródigas". — Paramount. Un
bonito argumento muy moral que encierra
en su trama una provechosa .lección para
las muchachas modernas.
La interpretación, muy bien, Vera Rey_

nolds, Gloria Swanson, Ralph Graves, Ro
bert Agnew, Luisa Dresser y Teodor(>
Roberts.

"Un millán dentro de un sombrero".
Maravilla Filin. — Uns divertida come

dia que interpreta regularmente el atleta
Luciano Albertini, lo mejor del trabajo de

éste son los saltos y las carreras que dá,
pues en lo que se retiere a dominio del
gesto y la • expresión casi asegurarfamos

que no lo posee en absoluto. Gracias a

que es una comedia que solo aspira a en

tretener al público, cosa que consigue.
que por lo mismo no exige grandes

dades de actor en su

to a saltos, ya lo

elano es un intrépido
es todo su mérito y

intérprete. En cuan

decimos antes, Lu

y magnifico saltarin,

su valor como actor.

11() .NOVA.RRO

"Corazones intrépidos". — Paramount.
— Una comedia deportiva que unas ca

rreras estupendamente filmadas y que tie
ne la cualidad incomparable y eapaz por
sí sola de hacer triunfar una cinta, de

estar interpretada por Agnes Ayres, Ri_
ehard Dix y Theodore Roberts, un tereeto

que es sinánimo de interpretación magni
fica y que tiene la condición de llenar los

locales de todos los que son amantes de
los buenos e inteligentes artistas.

JUNIOR.

fiSeriores empresariosl!
No se precipiten en contratar que
Pronto les será remitida la lista y
catálogo ilustrado de la nueva pro
ducción para la temporada 1927-28

El fin de una in
formación sensa

cional
Terminada la serie (1(, crónicas

nares que nuestro distinguido colaborador
Sancho de España ha venido remitiendo
nos con motivo de la fundaci6ii de una

poderosa entidad cinematográfica nacional.

y habiendo quedado ya ésta constitufda.
hemos- logrado para nuestros lectores una

nueva sucesión de articulos, en los que se

detallarft el aspecto financiero de la nue

va productora, y el programa detallado de
sus futuras realizaciones.
Dado el aspecto altamente patrlático de

la nueva Sociedad y su ininejorable orien
tación .con miras a la dignificación

producción einematogrAfica nacional, espe
ramos que nuestros lectores acogerán con

su -habitual entusiasmo las pr6xiams er6

nicas de nuestro brillante colaborador y

amigo.

111111111111111111111111111111111111111111i1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
AFICIONADOS AL SEPTIMO ARTE, EN
CONTRARAN EN SUS PAGINAS TODO
LO MAS AMENO E INTERESANTE DB
LA VIDA CINEMATOGRAFICA, TANTO

NACIONAL COMO EXTRANJERA.

Los mejores films del mundo
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EL CINE

NUESTR.AS INTERVIÚS

Allá dentro, en la habitación que hay al

final del pasillo, se oye el rebotar de una

pelota de goma contra la pared y sobre el

suelo. Luego, tras corto intervalo, el ju
guete, corredor adelante, ha llegado a

nuestros pies. Detrás de él — despeinada
la negra melena, suduroso, jadeante
viene su duefio: Pitusín, el admirable ar

tista niflo, con su cara de pilluelo y sus

tres palmos de estatura.
Las manos en los bolsillos del pyjama,

se ha quedado mírándonos sorprendido;
sorpresa que se acentúa cuando le pregun
tamos muy ceremoniosos:
—¿Don Alfredo Hurtado...?
Vacila unos momentos y contesta
—No. sefior: Pitusín o lo más, lo más,

Alfredo.
—Entonces perdone, caballero. Me he

debido confundir de piso...
Y echamos a andar. Pero nuestro hom

bre nos coje de la americana, diciendo:

—Espere... No se vaya tan de prisa: don

Alfredo Hurtado... soy yo Y, tras co

rresponder con otra a nuestra reverencia.
nos invita: — Haga el favor de tomar
siento.
Lo hacemos frente a él. al lado de su

mamá que, sonriente, asiste a la escena.

Comenzamos a hablar con el gran Pitusín

de su producción clnematográfica.
—No me hable usted — nos dice — de

ml primera pelíctila. ¡ Con lo contento que

yo estaba; pero...
—¿Qué ocurrió, don Alfredo?

Sonrfe ante el tratamIento y guifin a su

madre los ojos llenos de vivacidad y de

picardia.
—Pues ocurrió — dice después muy se

rio — que cuando pasaron la prtteba de

"La buenaventura de Pitusín"... pues... —

Se queda mIrando a su mamá, pidiéndola
auxilio par asallr del atolladero, y como

aquella se calla. resume: — Nada, que no

se estrenó — y tras breve pausa, como

para consigo mismo. agrega: — ¡Y no es

taba yo mal. no...! Vern usted la propa
rranda que se hizo.

Se levanta de su butaca y de sobre una

mesa trae un lujoso álbum, en enyas ho

j negadaS enidadosamente, están las

gacetillas. los sueltos, los artículos que la
Prensa entera ha dedicado a la labor es

tnnenda del "rhirpillfa espaflor. Y una de

tales escrItos — un julelo de "La bnena
ventura." antes de su estreno — nos ex

plica lo que Alfredíto cal16. El cual. con

en nervlosidad extraordInaria, signe ha
blando.
—Despnés hlee "Tirt revoltosa". luego

"Los granulas", n continnacIón...
—“.C'nfintas pelfenlas — le interrnmpl

711051 - llevas heehas?
Pitnsfn se echa a reír eomplacido.
— ¡Frombre, gracias a Dlos que me tu

tea usted! Estabn tan serio...
—Naturalmente. Ya eres un homfirecl

llo. Con tus trece aflos...
En la carlta reclonda del chignIllo se re

fieja un gran asombro. Atónito, mira a (411

madre y a nosotros. alternatívamente, sin

bahlar. Al fin. dIcee:
— ¡Yo que voy a tener trece aflos! ¡Si

tengo neho...!
—1 Adiós. Madrid! — deelmos. echAndo

nos a reír. — ¿Pero también te qultas tú
aflos, como las muchltehas?

Pdgina diedseis

. Alfredo Hurtado
Queda pensativo, buscando

la fórmula que nos demuestre la verdadera
edad. — Usted sabe que yo rodé — nos

dice luego — la primera pellcula cuando
tenfa cuatro años...
Pero de pronto su rostro se llumina ha

hallado la solución. Y se echa a reír, po

pienclo ante nuestros ojos la 'mella que

ocasionó la cafda de un diente. Y, asoman

Pitusin en una escena de /a pencula
"MaLvaloca"

do la punta de la lengua por aquel hueco.
nos gubla un ojo. Después radiante, nos

reta :

— ¡Dfgame ahora que no tengo ocho
aflos! Yo, aquí enseño las pruebas.
No hay más remedio que echarse a reir.

Hay que soltar la carcajada ante la pí
cardía, la vivacIdad, la soltura del precio
so mufleco que arma una revolución, un

desbordamiento de entusiasmo cada vez

que aparece en la pantalla.
Aplacados los ánimos, todo lo serlos que

podemos estar ante Alfredito, preguntamos:
--¿En qué pellcula te gustas más?
—De las nueve que tengo hechas, en "El

lazarIllo del Tormes". Luego en "El
de Madrid" o en "Malvaloca", no sé.

—¿Y de los demás actores, cuál prefieres?
Responde sin vacilar:
—Carmen Viance. Es mi rnejor amiga

y la mejor artista de cine que hay en Es
paña. Carmen Viance es a la que yo más
quiero, a la que...
— ¡Oye, oye...! — le atajamos. — Que

me parece que es mucha Carmen Viance...
Yo creo que tú estás enamorado de ella.

Se echa a reir y contesta:

—No, sefior. Es decir, no sé...
Y toda la gracia, toda la simpatfa que

puede tener un gesto pfcaro, la atesora el

que nos hace Pitusín, que luego, muy son

riente, agrega:

—Yo quiero y admiro a Carmen mu

cho porque...
Se interrumpe, sin saber cómo concluir.

Y. tras mirarnos unos instantes, dísimula
bailando unos pasos de charlestón, sin ha
cer caso de las protestas de su mamá.
—Bueno, mira; déjate de charlestones y

dime por qué quieres tá tanto a Carmen
Viance.
—1 Cá, no, sefior; que lo va a contar

usted? ¿Verdad, mamá?
—Hombre, si tú le adviertes al seflor

que no diga nada...
—Lo dice lo mismo. Tiene cara de malo.

—Igual que tá.
—No... — Cesa de bailar de repente y

acércase a nosotros para preguntarnos: —

¿Vas a contar lo que te diga?
— ¡Chiquillo! — exclama su mamá,

¿Pero qué confianzas son esas?

Queda suspenso el famoso Pitusín; pero
como nos ve sonreir, dice rléndose el

también:
—S1 es que como vamos a ser

buenos amigos. ¿O tú no quieres ser

amigo de Pitusín?
— S1, hombre. ¡Ya le creo...! Pe

ro, mira, al gratto: cuént:tme eso...

— Ah! Pues veras: Carmen
Viance...

D1 mi pairtb•-•ft de honor a Alfre111
to de que nada diría de su confiden_
cia. Y la cumplo. Pero rli) puedo de

jar de que nadie razonarla
más lógi-n. y más valientemente que
el "Chiquitia ( spafiol".
— ...Por todo eso. AdemAs, es tan

buena. tan — termina.
—De acuero, sí. sefior — asenti

mos nosotros.
— ¡Choca esos cinco! Y ahora...

¡ni una palabra de todo esto!

—0ye, y "Chiquilin ¿qué te parece?
Hace con los dedos una pIfia que

besa para manifestar su admiración.

Luego, la corrobora diciendo:

—Muy bueno, muy bueno. En "Viva el

Rey!" sobre todo, está estupendo.
—Ni una palabra, Pitusín.

Sacamos la pítillera y le ofrecemos un

pitillo.
—¿Son de chocolate? ¿No...? Entonces,

no quiero Y después de unos instantes

de silencio. lamenta: — Es lástima que

no sean de chocolate
—¿Tanto te gustan los dulces?

—;Flombre, claro! A mf. lo primero, el

cine; luego, los bombones, y después mi

gramófono.
—Entonces, no tendrás nuncrt dínero.

Se sienta en un brazo del sIllón en que
estamos sentados y nos dice al ofdo:

--; Tengo dos pesetas con noventa! Ade

más mamá me debe una peseta y Antonio

cuntro perras. ¡Flgfirate!
—Bueno, y ¿ahora no trabalas?

En el cine, no. Creo que me van a

contratar para bacer un papel rnny gran

de, como a mf me gustan. Y rodaremos la

pelfenla en Parfs.
— Entonces, has estado descansando

mncho tlempo. ¿no?

¡Quita de ahí! Apenas haee un mes

he estado en Sevilla haciendo una escena

en "La tlerrn del sol", esa pelfeula que ha

hecho Antonio Moreno. Es muy poquito
trabajo: pero tuve que estar allí unos

ruantos dfas Fface un mohin de dis

gusto y agrega: — ¡Me aburrl más...!
- qué?
—Yo que sé. Sin embargo. en Granada.

que estuve tres meses trnbajando me di
vertí muehísimo.
— ¡Claro! — interviene su mamá

porqne todos los dfas ibas 'al cine.

—¿Y aquí, no vas?
— Sí. pero no todos los dfas. No tengo

con quien 1r. Mamá no puede acompafiar
me siempre...
Nos crfrecemos a nuestro simPático amigo:

(Continda en la fidaina 191



Al margen de una discusión
Madrid 8 de julio de 1927.

Sr. Director del "Ileraldo de Madrid".
Madrid.

Muy señor mío y distinguido compafiero:
En una discusión, en la que no quería in
tervenir, a pesar de ser el rinico descala

brado, me ataca direetamente un redac
tor de la Hoja cinematográfica del "He
raldo de Madrid", que usted dirige, y lo
hace de manera tan impertinente, que me

obliga a salir del silencio que quería im
ponerme para que las cosas no pasaran de

donde están. Naturalmente contestaré en

un tono bien distinto al del ataque a que
me refiero, aunque solo sea por el respecto
que me debo.

En la revista "Fotogramas", sin nece

sidad de mucha clarividencia, dijimos que
con los medios que tiene hoy la cinemato
grafía espariola era un atrevimiento hacer

una película titulada "El dos de mayo".
No es necesario ningrin poder taumatrirgi
co para aventurar este juicio, y está cla

ro en la mente de todos que la razón nos

asiste; sin embargo, por causas que no

comprendemos, algunas personas que han
llegado hasta decir que la industria cine
matográfica estaba en manos de incapaces,
han querido en esta ocasión romper una

lanza en favor de dicha futura película.
Eso está bien y no lo discutimos.
Tampoco llevaría la contraria a su re

dactor, a pesar de todo, si él. con una in
consdencla verdaderamente censurable, no

llegara a calificar de "insidias torpes e in
teresadas" esos augurios. No basta, usted
lo sabe muy bien, hablar claro: es nece

sario saber lo que se habla.
Diee dieho redactor que la dimensión e

importancia de los anuneios de "Fotogra
mas", les ha revelado la fuente informa
tiva. Usted reconocerá que esto no se pue
de decir tampoco, sin más base que una

suposición. "Fotogramas" es una revista
seria, sobre todas las cosas, y para poderlo
ser tiene la suficiente independencia eco

nómica. Sobradas pruebas tiene dadas de

que así es. La coleccitin de la revista pue
de demostrar que en números en que apa
recen anuncios de casas nacienales o ex

tranjeras, la crítica ha ejercido su misión
con independencia, denunciando fracasos de
las mismas tirmas. Pero conocido el autor
de la suposición, no le puedo calificar más

que como lo hago.
En el número aludido de "Fotogramas",

hacemos vaticinios sobre "Sortilegio" y

"Itaza de hidalgos-, y no conocemos per
sonalmente a sus directores.

Para informarse bien le bastaba haber

preguntado al redactor de la Hoja cinema
tográfica del "Heraldo de Madrid", señor
Cabero. El señor Cabero es uno de los be
neficiados con un augurio favorable en el
mismo número de "Fotogramas", y sabe
que ese juicio nuestro que le beneficia, le
ha salido completamente gratis y nunca él
nos ha dado ni prometido nada. Más bien
al contrario. Y es que una película titu
lada "Estudiantes y modistillas", con

asunto de Antonio Casero, aunque no tu

viera más que eso, puede decirse de ella
que tiene todas las probailidades de éxito.
Pero una película histórica sobre la epo
peya cruenta y sublime del 2 de mayo, sin

más esperanza que la pobreza de medios

de nuestra industria cinematográfica, nos

produce la natural inquietud de que fra

case, más arin cuando no se nos ofrece
otras garantías que la de que los cafiones
van a ser auténticos y del Museo de Arti

llería, que en trajes se ha empleado un di
neral y que dirige la producción don José

Flusch, director que fué de la desaparecida

— GRETA GARBO

"Film Española", autor de "Diego Co
rrientes", "La verbena de la Paloma", "La
medalla del torero", "Mancha que limpla",
"El conde de Maravillas" y "Pilar Guerra",
entre otras. Hermosos títulos casi todos,
muchos de ellos consagrados, pero produc
eiones de las que no hablaremos por si no

parece lícito que se critiquen cadáveres.
Además, bastante habló el priblico.
Hemos heeho un juicio lícito de cosa pú

blica. juicio imparcial que beneficia o per
judica, pero que no responde a ningrin

un chantorpe deseo. Lo contrario sería

La prosa cinema

tográfica en verso

Riela la luna rauda o caintosa
atravicsa el éter de aureo color;
irrumpen feroces, en bandas amorfas,
lindos amoreillos de albo corazón.

Palpita vibrante con fuerza fatal
ebúrneo talle de mujer
y lanzan miradas oscenas y 1)148,
impúdico joven, y apuesto doncel.

Emerge (1,e pronto caridtide loca,
corrieníto veloz, del campo a través,
dejando entre brozas su albisima toca...
tropieza y no cae... idemonio! ¡pardiez!

i2rté esto no es poesia? ¡Quién es el

[nrenguado
que tal afirmó? Yo juro y rejuro
que si lo es; y aún estoy tentado
(p/nma te detén) de estar muy seguro
de que no hay quien haga
lo que yo hice aquí.

ruando en prosa nan y pedante
reis mescolanzas absurdas y tontas

y os hablan de lirios, y os hablande arroyos
y os pintan pastoras de cabellos blondos,

tage. Y como eso indica su redactor, con
tra ello protest.amos, sin querer recurrir a

más que a que usted nos reconozca nuestro

derecho de que se publique esta protesta en

el mismo lugar en que apareció lo que si

no creyéramos inconsciencia, sería insidia

injuriosa y calumniosa.
Si su redactor quiere que le suene la

flauta y que no sea por casualidad, que

busque otra cosa que apariencias. Nosotros

habíamos renunciado a defendernos por no

repetir nombres de personas a quienes no

tenemos interés en molestar. Mal interpre
tado nuestro silencio, no volveremos a ha
blar de esta película hasta que tengamos
que hacer la crítica de ella, que deseamos
— en bien de la einematografía espafiola y

del título que ha de llevar — sea tan fa

vorable como es desfavorable el prejulelo
que sentimos.
Le ruego perdone la extensión de esta

carta y la molestia que le ocasiono, y con

las más expresivas gracias por su publica
ción, quedo de usted affm. s. s. y compa

fiero, q. e. s. m.. José de la Cruz, director

de "Fotogramas"

Nuestro querido compariero, el director

de "Fotogramas", nos ruega la inserción

de esta carta que hacemos por tratarse de

un caso de compafierismo.
No acertamos a adivinar el motivo para

que una crítica del citado colega madrileflo

acerea de las películas en preparación, en

aquel entonces, "La hermana de San Sul

picio" y "El 2 de mayo", haya levantado

tanto revuelo. El hacer antecríticas es lí

cito, aunque no recomendable, pero lo que

no hay duda y que es digno de todo enco

mio, es el propósíto de querer eneauzar, en

la forma que sea, la producción nacional

por caminos que la conduzean al lugar que

le corresponde entre la extranjera, y todo

lo que no sea laborar en este sentido no

merece, ni hoy ni mafiana, nuestra más

mínima atención.

Cursilería (Verso libre)

de ojos azules y carmineos labios,

que exhalan perfumes de diosas divinas

y os cuentan idilios y os cantan églogas,
y ois a lo lejos alegres zampoñas
que en consorcio lírico

con un tamborit
recrean oídos de jóvenes glaucos
que cruzan briosos

virginal pensil...
y que en fin de cuentas
es para os decir

que la estrella X., o el artista C.

ticnen una casa con un gran jardín
o que desayunan con leche y café
o bien que en los ratos

de ocio o de placer
tocan el piano o leen mufy bien.

que llevan zapatos con tacón Luis X,
remiendan enaguas
o hacen crochet...
o hacen el merno... (el caso es hacer...)

,iCreeis que es poesia?
Vi/re Dios! que no.

Es curailerfa...
o hacer el melón.

SIGFRIDO.

Pdgina diecisiete
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D. Alfredo Hurtado
(Viene de la pdgina 16).

Si no es más que eso, yo te acom

pario. ¿Cuttndo quieres que te lleve?

Palmotea jubiloso el pequerio Alfredo,

que hace unas piruetas. Luego, sefiala

fecha:
—El jueves. A un cine que ponga pe

lículas cómicas.
- quIeres 1r al teatro?

Hace un gesto de horrorosa protesta:
---; Cá...! No, no me mires asf. El tea

tro no me gusta nada. ¿Sabes por qué?
Porque no veo adonde van los que salen

del escenario...

Carcajada estruendosa. El, sin 1nmutar

se, explica, cuando logra hacerse oir:
— Sf, sellor. En el cine, sale de un sitio

un hombre y se le ve llegar a otro. En el

teatro, no. Y... prefiero quedarme en casa

dibujando.
—,;,Pero ttl dIbujas?
Finge un gesto de profundo desdén.
— Mamá, y que si d1bujo... ;Vamos!

Mira...
Examinamos los dIbujos que nos enseria :

plernas de mujer, con sus medias trans

parentes y sus ligas Injosas.
Nos guiria un ojo, sonrfe y cuando aga

chados colocamos nuestro ofdo cerca de su

boca, dice:
—No: hasta el jueves. Y fuma cigarros

(le chocolate, son mejores.
Nos despedlmos luego del nifío artista

todo gracia. simpatfa. cordialidad... Y, más
tarde, ante las cuartillas, no encontramos

adjetivos que callfiquen debidamente so

lahtfr admirable.

GUSTAVO DEL BARCO Y CABEZAS.

Madrid. junlo 1927.

NUESTRO CONCURSO

Gazapos pelicu
leros

AGUAS PROHIBIDAS. Siendo detenida
la protagonista por exceso de velocidad, di
ce a su interlocutor: «Supougo que arresta
rá usted a una mujer sin marido», cuando
lo quo q nuería deeir, era : «Su »mgo que

F_

ffi

§ Peluquería de Señoras
ANTONIO VILA

g
•

Masaja, Manicura, Depilación de

E las cejas, Champú, Ondulació
E (Marcel y permanente), Tintura
• Henné a 12 pesetas aplicación.
ffi SANTO DOMINGO, 15, y SAN
• PEDRO MARTIR, 5o
-

Teléfono 2975 G. GRACIA P_

«no» arrestará usted a una mujer sin mari
do.» (Acababa de solicitar el divorcio...) Yo
creo quqe de arrestarla, debía ser por esto
úúltimo. — O. de B., Madrid.
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a originalidad y el

buen gusto de los

modelos de sombreros

MAISON GERMAINE

FlUERTAFFRRISA,

I5TE.NUMERO HA SIDO VISADO POR
LA CENSURA GUBERNATIVA —

EL MURCALAGO. — Estando el detecti‘o
Moletti inclinado sobre una mesa, viendo
ciertos planos, se le acerca, por la espalda,
el Dr. W., descargándole sobre la nuca ta
les golpes con una especie de candelabro.
que el «aporreado» cae sin sentido..., apare
ciendo momentos después sano y salvo, co

mo si en lugar de haberle dado golpes CON

1111 eandelabro, le hubiese abanicado con un

«pay-pay». Me parece que si no matarlo pu
do dejarlo «roque» por nincho tiempo. -

soriorita O. de B., Madrid.

"MALAIVIE X
no es un modelo de faja, sino la marca

que distingue gran variedad de modelos

.$e una misma fabricación. No tenemos
tan sólo Fajas para adelgazar para se

aora. sino que también fabricamos varios
modelos para caballero.

Además, "MADAME X" está represen
tada en todas las ciudades por conce

sionarios de sus productos, que tienen
la exclusiva de venta en su localidad de
los famosos CORSES, FAJAS, SOSTE
>F.S y NIEDIAS de caucho puro y de

fabricación patentada.

FAJAS "MADAME X"
PARA ADELGAZAR

Antate de baurae un vertido eme.pre usted la taja de Causboan•

”MADAME al instame rodumrá au tallo reettheart

at. Ilnea aujorare o, Plreta y en pocs. umaru. adeiguara

MADANIEX'

"MADAME
1011111

PASED DE BRACIA, 1/1

stecilio P1111 CAIILLIIIS

ROIDA DE SAN PEORD, II

Comprará V directamente de Fibriea

intermedierio• y si lueu conumen

u en le har6 eu feja a medIda.

Enrumos eatidopo Pustrado.

Ce.tor•tamo• tormependende
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inundo. En su mente, no extstía la menor duda, la menor va

c:lamon sobre et CtUR1110 que ma a toatar; ci tuLuhu vest.g.o t.e

incertidumbre prevenía de mu auca que aurtgaba, si lord uaret%

tendría valor de proponérselo. Más claramente que otros,
ella se daba cuenta de la muenu emperiada en su alia entre et

Inen y el mal, entre el amor a ella y el amor a la mujer que
ilamana su esposa; y se sonrió con una sonrisa brillante y
triunfaute, al asegurarse que, en tal lucha, la victoria se de
elararía en su favor.

No tenía más que seguir el plan actual para desarmarlo por
medio de su tristeza tranquila, recurriendo a su corazón, por su

Lerno dolor, y a sus senttdos por medio de su maravinosa be
Ileza.

Ninguna hábil cómica, ninguna mujer que hubiese estudiado
duránte toda su vida el arte de representar las pasiones y las
emociones, hubiera podido rivalizar con ella; ninguna hubiera

podido desempeilar tantos papeles con tanta destreza y talento;
pronto advirtió que su progreso no era insignilicante.

Aquella misma mailana, apoyada en la balaustrada cubierta
de flores, empezó a preguntarse cuánto tlempo debía tardar
esta resolución que ansiaba tanto. No era de suponer que su

marido se quedara allí muchos días más; y si sucediera que se

marchasen antes que lord Carew hubiera hablado, veía clara
mente que no tendría ninguna esperanza de obtener la felici
dad perversa de lord Carew.

Le pareció casi como una contestación a sus pensamientos
,01 que el duque, que se había acercado sin que ella lo advirtie
se, le tocó el brazo, diciendo:

—Este es un hermoso sitio, Nita ; y nuestro amigo es un an

fitrión incomparable; pero me parece que debemos dirigir nues

tros pensamientos hacia la Escocia.
La duquesa era demasiado astuta y hábil para contradecirle

abiertamente, contrariando sus desesos. Se sonrió con una mi
rada soriolienta en su semblante.

CARLOTA M BREME 277

La misma cosa tuvo lugar tantas veces, que empezó a imagt
narse que 110 era casualidad, sino que existía nit plan determi

nado.
—Madre mía, dijo al fin a lady Carew, — sabe usted que

extrafla idea se ha apoderado de ml?

—No, me es imposible adivinar,--contestó ésta.
—No supongo que sea posible, sin embargo me parece que

usted tiene miedo de dejarme a solas con el general.
La sonrisa con que le contestó fué muy lastimosa.

—Tienes ideas muy extraordinarias, Allan. Por qué? po
dría tener miedo de dejarte a solas con el viejo amigo de tu

padre?
La idea es absurda, lo confieso, sin embargo, casi la creo

cierta. No-comprendo la conversación del general; mucho de lo

que me dice es un enigma para mí. Me habla siempre como si
Adelaida hubiese sido la víctima de algo o de alguien, no sé
do qué.

--Es pura imaginación, Allan.
—Tanto mejor, madre mía ; a veces me parece que existe

algún rnisterio ; y luego, no comprendo por qué ha de ha
berlo.

Y lord Carew, muy perplejo, se retiró del salón.

Entonces su madre se cubrió la cara con las manos, dejando
escapar de su pecho un hondo suspiro de angustia.

—Llegará la hora del descubrimiento,—se dijo,— tiene que
venir. 011! Dios mío, proporcióname la fuerza para sopor
tarlo.

Lady Adelayda entró en el salón para hacer una pregunta
trivial, encontrando a lady Carew que temblaba de emoción.

—Adelaida,—exclamó la desgraciada seilora,—d cuánto tiem

po ha de durar todo esto? Pierdo toda mi fuerza ; mira cómo
tiemblan mis manos. Trata de saber cuando se marcha el ge
neral. ; Oh! Lida, ya me faltaba e1 ánimo. El golpe fatal ha de
caer sobre nosotros : siento que se aproxima el momento.
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EL COCIIE NIIM. 13. — A Juan Jueves le
da el duque Jorge una pufialada por la es

palda (Ivaliente caballero I), y no cae ni una

sola gota de sangre. Decididamente ya no

hay sangre... ni para filmar. — 1. J. J., Lé
rida.

NO ENGAíSiE A SIJ EsPOSA. — Luttudo el

protaguinskt ue ia ulisula quiere regresar cii

avion a ta rturina cou ia esposa uei ineut

co, en Lii peueuta uwe la ulia y cittco, j..ero
eu ci reiuj ue pared marea las uuce inetwa

cuarto. si es que va mal pueuo proporcio
naries un ouen relojero.--A. v. s., saoatieil

LA BAILARINA Dr..L CAIRO. — oesue 1..

torre ud castinu tirau ue eaueza at INuo al

protagonista, atauo de pies y tuattos, pero se

auvierte luego que naua con tos pies suettos.

vuleu se los uesnuo AIgUU eueudrito uar

Lo que se suitat ue pruuto caritativol,
j. r., sabadell.

EL TOURENTE. — Es notable, al final de
esta cinta, la caracterizacion de iticardo Cur

tez, deseumeñando el papei de clou Mauoli
to, para representar lo faucho que ha enve

jeculo en ocho afius, siguiendo et curso del

argumento de la película; pero... hay un

pero que equivale a dos nueees o aigo así a

par, que se nota tiene en la boca para avie

jarse más, sin duda, y esto, auvirtienuose,
da una impresión algo antiéstetica. — Seño
rita It. M., Barcelona.

EL LADRON DE LOS GUANTES BLAN
COS. — La cueva que aparece en una de las
escenas, está formada de tal suerte que para
entrar en ella bandidos y policías, han de
luteerlo bajando por unas estrechas escale
ras. d Por dónde entró, por dónde saldrá un

carro que hay dentro? Averígüelo Vargas,
peliculero. — M. S. G., Las Palmas (Cana
rias.)

TRES HOMBRES MALOS. — En una de
las últimas escenas, George O'Brien y su es

posa ensefian a su hijo los sombreros de los
«Tres hombres malos», pero el correspon
diente a J. Farrell Macdonald, es imposible
que puedan tenerlo porque éste voló el pol
vorín en que se refugió con su sombrero.
No quiero exclamar, d cómo es posible, etc.?,
pues ertipieza a ser viejo; es más nuevo, d có
mo no es posible que dichos sombreros no se

hayan transformado en tres mufiecos que di
gan «mamá» y « papá»? — J. B., Barcelona.

LA DE ULE.NaTEN. — El to

térprete ue ia penctua se casa con ia prima
de la couuesa Lietta y al sanr (112, la Ibiesut,
ella con traje puuteu, utareuuu eu uuLkuuovu

a pasar la itina ete miel en casa de ia anueut,
a donue negau euu Lraje udereute ai de

boda, sin aparecer ni uejarse trastucir que
tlityau ueeuu «paraua» en tuliguu sata. ib

mio el caso, pero tratauuuse ue alio «eterna

iuua ue nuel». lo íttejor es no interrulajar
ei ablw ue la leuz pareja con «liquis uu

quis», y no auunuar en ia curiusidau, pues
«si quieres ser iehz, como me dices,
no anatices, mucuachu, 110 auances...»

y no recordemos leenas. E. M. Madrid.

LOS DIEZ MANDAMIENTOS. — 1-lay
una escena en que María, hermana de

Moisés, contaba de 13 a 14 abriles al ha

cer éste, ¿Por qué, pues, cuando apare
ce Moisés en uíelia película como de

más de cincuenta anos, su hermana re

presenta tener sólo unos veinte esca

os?
Seilores peliculeros, quisiera fuesen

ustedes tan amables que me convencie
ran de que (tyo, soy yo», porque después
de esa escena me he vuelto a casa du

dando de mi mismo. J. E. A., Valencia.

(Cid).

EL SOL DE MEDIA.NOCIIE. El joven
Alexis contémplase ulano eu el espej,),
eiendo su uniforme de oficial, a cuyo grado
ha sido ascendido recientemente. Luego d.

rige su mirada al cuadro que penue en

habitación sobre la chimenea. Es de su pa

dre, un distinguido caballero de pobladas
barbas, sobre fondo oscuro, y en la escend

siguiente aparece suplantado este re/

por el de su hijo. No atino como tan pronto
pudo éste en tal ocasón acordarse más de

sí mismo que de su padre, y los peliculeros
olvidar la lógica, pues debe suponerse en un

seilor oficial de marina más nobleza y gran
diosidad de alma. Aparte del gazapo psicoló
gico que ello implica, hay el material de

que se pueda hacer un retrato al óleo, de

oficial, en minutos o poco más. — Ed. S.,
Barcelona.
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En general, todos se disgustan al auunciar un pecado. Cuan
tas más elevadas son las prendas de la persona que peca, tanto

mayor es su disgusto en pronunciar la simple palabra que de

nota este pecado. Así, el robo se califica con el nombre más

eufónico de «fraude» o de «ocultación maliciosa»; y muchos
utros vicios comunes y feos se disfrazan de manera que parez
can semivirtudes.

Juanita, duquesa de Ormond, envolvió cuidadosamente el

pecado que iba a cometer en todas clases de eulemismos, dis

frazándolo con términos románticos. Ella, la esposa de un ca

ballero honrado y leal, amaba apasionada y honradamente a

otro hombre.
La simple perversidad de su conducta no la llamó la aten

ción, o bien se había desenmascarado su conciencia; no hizo

ningún caso de la vil infamia de su pecado, de su injusticia
atroz de la enormidad de la culpa en presencia de Dios, ni de
la negra sombra que se echaba encima aun para los hombres
menos leales. Nunca se dijo a sí misma que su conducta era

peor que la de un ladrón, pues el hurto que tramaba era un

crimen más terrible que cualquier otro; nunca reflexionó que
si Ilegase a llevar a cabo su pecado la condenación de Magda
lena sería poca para ella. Llamaba romántica a su conducta, y
no criminal; daba a su pecado un nombre màs ameno y más

poético; se fingía una herolna de los tiempos románticos, mien
tras tanto, en presencia de Dios era sencillamente una mujer

CARLOTA M BRamT. 27()

perversa que tramaba el complot de abandonar a su marido

desgarrando el corazóu de otra mujer que era inocente y tierna,
faltando a sus juramentos más sagrados, y destruyendo el más

sauto de los vínculos; y suspiraba al pensar que su proceder
era mucho más romántico que el de otras mujeres.

--hay cierta gente,—se decía a sí que prelerirla
ser duquesa de Ormond, y que no renunciarían a una posición
como la mía por todo el amor del mundo. I Laián distinta soy

yol Si Allan me rogase que lo acompailara a una isla desierta

y vivir allí con él hasta la muerte, consentiria.
Presa de estas refiexiones, se paseaba a Io largo del terrado

occidental del castillo; era un ancho terraplén de piedra con

balaustrada de hierro alta y hermosa, alrededor de la cual cre

cían lindas enredaderas exóticas ; allí se veían grandes hermo

suras de carmesí y púrpura, racimos de jazinín blanco, rami

lletes de «westeria», rosas blancas y encarnadas;. y acercán

dosé allí para completar los jardines y las fuentes a sus pies,
confesó que era un paraíso terrestre. En .aquel momento, aca

baba de resolver definitivamente la trama que venía. meditaudo.
Para ella, no era cuestión de conciencia, sino de tiempo;

para decir la verdad, su conciencia la había molestado mnv

poco. Estaba segura de que, de un día al otro, lord Carew lo

abandonaría todo por amor a ella, y le rogaría que hiciese lo

mismo por él.
Aun bajo el punto de vista de la fortuna, no sería malo el

cambio. La propiedad que miraba desde el terraplén era regia,
y los recursos de Brooklands deblan ser soberbios. En cuanto

a su posición en el mundo, se mofaba de la idea: todos los días,
sucedían casos análogos, y nadie pensaba más en el pecado.
La joven lady Delfin se había divorciado, volviendo después a

casarse ; y sin embargo todas las personas de la alta sociedad

la visitaban. Era cierto tine se decía que la soberana del pals
rehusaba recibir en la corte a semejantes mujeres. En cuanto
a ella, estaría contenta de pasar la vida en el campo, con tal

que tuvie,se el amor de Allan, privándose de la sociedad del
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El tenor Ricardo C. Lara
firma los sellos de sus discos con la

famosa pluma Conklin Endura

1111111111M1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111.

F_-z
=

-..-

g. Nuestro concurso Gazapos peliculeros ..
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Es de toslos bien conocida la importancia y maestría que ha lograde alcanzar B A s E s
--

la cia•matografía, pero tarupoco nadie ignora que a pesar de todo, en la confección Toda nota debe v•nir acompaidtda con el cupón con•enienternente Ilenado
que insertamos al pié, en sobre abierto y franquea‘.o con un sello de cinco céntimos41. algunas películas suelen escaparse alguaos defectillos, como son las equivoca

eiones, de contrasentido, falgedad de época o lugar, descuidos, titulos intempesti- sin cuyos requiátos no zerá publicada.
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., que causan taato la indignación de les De la veracidad del cacrito enviado responde tínicaniente el remitente, no

atuantes del arte silente, como la risa del pdblico. haciéndonos, en caso alguno, solidarios ch las notas enviadas y publicadas.
Tales equivocacionss o descuidos son ea zu mayoría corregibles, y a fin de Las notas renttidas serán publicadas por orden riguroso de recepción.

ayudar cos nuestros pequefios medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo PREMIC)Sque sirva r'e solaz entretehindento a nuestros queridos lectores, beasos creído adivi
nar •l pensamieuto de millares de persona,, inaugurando esta nueva, a la par que Yeasualmentese premiarán los Cuatro mejorea Gazapos recibidos con la suara
interesantisima sección, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la de so pesetas el primero; lo el segundo y 5 pesetas cada uno, el tercero y cuarto.única condición de que sus POtaS haa de ser fiel refiejo de la •erdad, y revestido El importe de los mismos será remitido, bien por giro postal u otra forma másde la más absoluta buen• fe. couveniente, a la dirección del concursante premiado, inserta en el cupón.
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Edición y explotación: J. ALFONSO
Rbla. Cataluria, 58 BARCELONA
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CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habilante en

Provincia de calle núm.

biso puerta remite bara ei concurso, y de absoluta conformidad con las
bases bublicadas, ei gazapo de ia belícuta

que es como sig,ue
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La película detectivesca y mis

teriosa que tantos éxitos

alcanzó, acaba de rea

parecer con

El Fantasma
el Louvre

(BELFEGOR)
Triunfando rotundamente, esplendorosamente

Apasionando a todo Barcelona

La novela de amor y de misterio, subyugante y mag

nífica de Arturo Bernéde, que ha adaptado
a la pantalla el célebre "metteur-en-scéne"

Henri Desfontaines

Soberbia edi
ción de la

Société des Ci
néromans pre
sentada por

E

I

las Selecciones
Gaumont
Diannante
Azul
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